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IV.

EL ECO.

Willinm no se liabia estroTÍado por casualidad. La 
«i'vcra vicilancia que ejercian sobre c! le liabia incomo­
dado ya durante e viagc. Aquella primera salida, los 
t a l l e s ,  las montañas, los palacios con sus monumen­
los,la magnificencia dc la fiesta, los luminosos rayos 
del sol que realzaban la Iiermosura de las damas y ca­
balleros, que formaban un contraste singular con las fi- 
piras grotescas y algunas veces ridiculas de loscampe- 
linos, lodo habia embriagado y entusiasmado su juve­
nil corazon. Su mayorjolaoer era recorrer todos aque- 
llosgnipos. solo y dueño do sus acciones, perderse en­
lre araiilliUid, volverse á encontrar aisiaclo, y no ver- 
»e obligado á sostener la conversación con sus compa­
ñeros. Creyendo adcmúb que accrlaria sin guia á la 
ijiodel guarda-bosque, pensaba que no era culpable 
por Abandonarlos y nacerse independiente por espacio 
dealgunoshoras. Sabia también que si les pedia permi- 
«reuoblarian la vigilancia para impedirse o.

Había además descubierto en un recodo del bosque 
«nacasa que le alrnia involuntariamente y como por 
encanto. Creia haber vislo clora y  dislint'ameiile un 
«Ivage medio desnudo, coronado de flores, yedra, 
“rtisgo y hojas de encina, con nna gruesa maza’en ia 
fiteno,semejanle á un fauno, cuyoretrato liabia yavis- 
lo-Aprovechóse, pues, de una niíeva oleada dc la mul- 
%d para quedarse un poco atrás, y  mientras sus ami- 
Rtis miraban con atención á unos ginetcs engalanados, 
re una manera estraordinaria , corrió en dirección 
“presta, volviendo á cada instante in vista para cercio- 
[rescde si le seguían ó no. Despues de atravesar un 
úfgo espacio, se dirigió hácia aquel sitio maravilloso 
reibosque; alli no nabia concurrencia, porque toda 
"'■“tizabii húcia el palacio y la ciudad, liiilró en clbos- 
> 'yb ¡en  pronto se vió en nn hermoso y verde rc- 
'"“»y "nnuenopudo menos de estremecerse pensan- 
_““n cl salvage, la curiosidad, no obslante,le impelió ó 
' “““irsr en lo mas espeso de él. Tanto se internó, que 
"reoijielruido de la gente ni de los carruages. Apli- 
tloido y le pareció oir una voz, que con tono v i- 

/"niey sonoro recitaba algunas palabras, y otras ve- 
“ "tófiabay murmuraba. Siguió aquella dirección, y 

.' ■"rio en hallarse en Frente dcl salvage, que estaba 
_ "ilo junio á una choza formada con ramas, tabla.?. 
.P“tiazos de tela; á su lado habia un muchacho que 

estar enfermo yde muy mal humor. William y 
min ?^"riron cuanto les fué dable (os o os para 
J " ®  raóluamente. liste úKimo, vigoroso, robusto, y 

ree de elevada estatura, se puso en p ie ; sus coro- 
ijjj'tó" pobladas y unidas cejas, el fuego que despe- 
jj, ojos, cl musgo entrelazado con sus negros y

yedra que lc rodeaba los hombros y las 
.jy los sandalias y c.ilzones de color de carne

á la pierna para im itarla desnudez, le 
^n un aire tan singular como grotesco,

eres? ¿qué me quieres? gritó dirigiéndose 
^ “slro niño amedrentado.

T'iéii eres tú 
f̂̂ brando ánimo.

palabras el fauno prorrumpió
 ̂ í®""cajadn,
•"fct.on-'

enviado, ángel mio, para evitarme la desesperación y 
la ignominia. Déjame abrazarte, amor mio; pero ten 
cuidado de no echar á perder mi peinado y mis falsos 
atavíos; ¿lo oyes? Le estrechó fuertemente conlra su 
corazon, y dirigiéndose luego al muchacho enfermo;

— Enclenque, le dijo, entra en la cabaña, come, bebe 
y envuélvele en las mantas para calentarte y para que 
puedas volver esta tarde á casa de tus padres.

El pobre muchacho obedeció.
— Mira, querido niño, prosiguió Gascoing, ayer lar­

de al anochecer, nuestro Roberto Dudley, el gran Lei­
cester me mandó á decir, con la premura que esos ca­
balleros acostumbran, que compusiese inmediatamente 
algunos versos en alabanza de la reina, que desearia 
oir recitar por boca dc un silvano, puesto que había 
mandado suspender los festejos, v  esta tarde han de ca­
zar en el bosque. Yo he hecho aceleradamente un cen­
tenar de versos; ei pensamiento es hermoso, y c! eco 
me responde siempre. En este poema hago mención de 
e.slas soberbias fiestas, y  de otras cosas que me pare­
ce han de agradar á la reina. He ido á buscar á ese ni­
ño que ya me ha ayudado en una ocasión semejante; 
pero se ha dado un atracón de cereza.?, y ni puede mo­
verse, ni proferir una silaba. Me encontraba en el ma­
yor embarazo; pero Júpiter ó Pan, han e.?ciicbado mis 
plegarias, y te han enviado para .salvarme.

Sliakspeare.

éste á su

en una

iajgjg"",goo 01) efecto, le dijo, rae lomas por un ver- 
'>3jg > ''o §e ? Hijo mío, oslo noes mas que un dis- 
r:5|)¡j 'fooor de nuestra adorada reina. Quizá lú me 
lupij,. ® "Poslrofado con un poco mas de delicadeza, si 
rtcoiiQ famoso Gascoing. Todos cuanto.?

"gui como poela y en cl estrangcro como 
- 'C  'foraon asi.

froni),. csoriinó W'illiam que se repuso bien 
ese célebre y escelenle T a m  a r te  q u a m

‘reio? ¿Xle““lo? *Trt i:UIJÜC'CS |)L
'"MuVkV V- mis pocmüs?

'*rée,aup "O slad o  algm

repuso el fauno lisonjeado 
conoces por ventura, pica-

•uie,q„p dif^iinos golpes de mi
"reo» veesQĝ ®'̂ ® poso d  liempo leyendo vuestros her-

** á £;t!> ri voz clara y sonora, pero débil; comien-
^ F ClIAnl/N rvttftjrtrt W.es.s!-. ••n Ittiftil

^’illi

cuanto puedas, pero de un modo inleli-

ó medida que ol salvage le escu- 
'‘"“ioíies j prorrumpía’ en escla-

®J”bilo, y blandió ia maza por encima de su

csclamó, le he encontrado:
‘®” 'do compasión dcl pobre poeta. Y le ha un niño. 

ioM o  I I L  \ r  j

— Pero rni querido Gascoing, respondió William, vo 
no he representado nunca ningún papel ni estoy acos­
tumbrado á ello, y  me parece un tiempo deróasiado 
corlo para poder estudiar esos versos, de modo que 
pueda recitarlos á presencia de S. M. la reina.

— Calla: las fluctuaciones sientan muv mal. Tienes ia 
voz sonora, eres entendido, porque has recibido ya 
golpes por leer mis poemas, y  tu padre con esos gol­
pes te na hecho caballero: sé, pues, mi escudero. Ade­
mas, lú no representarás ni te pondrás delante do la 
reina, y desde el exordio hasla cerca dcl final, que re­
citaré yo mismo, no tienes mas que repetir una pala­
bra vei’nle y cinco veces, siempre despues de cada dos 
versos, imitando ol eco; pero que sea de una manera 
clara y cou espresion, porque esle e.s precisamente el 
punto principal del poema. Invoco á Júpiter y á las dc­
mas divinidades paro que me espliquen la causa de 
ese tumulto y  de esas fiestas: no me contestan: enton­
ces me dirijo al eco, y me contesta con la úllima sila­
ba , y asi sucesivamente veinte y cinco veces. Pero 
hijo mio. ¿puedes quedarte conmigo?... ¿no le andaráir 
buscando tus padres?

— Caballero Gascoing. respondió el niuo; esloy con­
tentísimo de hahero.? enconlrado tan inopinadamente. 
Diiria mi vida por vos. Los amigos que mo lian traido, 
podrán muy bien pasar.?e sin mi hasta la noche. ¿En 
dónde podria hallarme mejor que junto á tan célebre y 
divino poeta?...

— Pues bien, repitamos nuestro poema; pero te supli­
co que guardes con mucho cuidado el papel que le en­
tregaré. Es ol único ejemplar que poseo, porque no he 
tenido tiempo de copiarle: si le perdieses no podria ha­
cerle impiimir; guárdale, pues, como la niña de tus 
OJOS.

— No tengáis cuidado, cooteslo WHIioro; ya no soy

Dieron principio á la repetición. E l silvano rccit 
los versos, y el niño, despues de una pausa, repitió 1 
última palabra, bien inteligiblemente, con serenidad, 
dejando exhalar el sonido Basta su última vibración. 
El poeln-soldado, quedó cstasiado, y juró que jamás 
habia oido un eco mas verdadero. Después dc pasar l;i 
mañana en repetir y corregir, entraron cn la cabaña 
para refrigerarse.

— Pero sé un poco parco, jóven poeta, le dijo Gas­
coing; sigue mi ejemplo para que nuestros voces re­
suenen bien esta tarde, y  nos hagamos dignos de los 
favores de las musas que me iba á arrebatar ese glolon 
gue está ahi tendido como una anguila sacada fuera 
del nguii. Sobre todo, no le aturdas ai ver tan cerca ú 
la reina , y  procura guardar ln medida y cadencia para 
que podamos retirarnos con gloria.

Despues de comer volvió á principiar la repetición, 
mas para no fatigar la atención poética, como dccia 
Gascoing, se suspendió pronto.— A cosa de las cuatro, 
llegaron diferentes personas provistas de antorchas y 
trages para disfrazarse en aquel sitio solitario, unos dé 
saivages, y otros de aldeanos, para alumbrar la escena 
del bosque durante el crepúsculo. Nuestros dos poela» 
se fueron entonces á la orilla, junto al comino real, en 
donde sc habia elegido una e s/ciosa  llanura, cn que 
la reina y su acompañamiento dobian detenerse des­
pues de la caza. A li. c! niño, vuelto hácia una alta es- 
láLua, volvió á repetir su eco, y el cfcclo fué mucho 
mas hermoso y mas natural. Soldados, criados v  vigi­
lantes lomaron por fin posición de distancia en distan­
cia, para impedir que la multilud invadiese aquella lla­
nura reservada pnra la reina. La tarde estaba fresca y 
lodos re.spiraban iihromente el suave céfiro que con 
agradable soplo, huiá á Iravés'de los campospara ocul­
ta rá  en ol follage del bosque. Por lodos lados afluia 
un gentío inmen'so, y se'diserriinaba susurrando por la 
llanura. La reiua y lós cazadores perseguían con ardor 
al ciervo: seguíanle muchos nobles, lores, y  señoras 
montadas co hacaneas ricamente erijaczadas.'Muerloel 
ciervo se rédobloron por lodas partes los gritos de los 
cazadores. El montero, mayor, con gran satisfacción 
del, lord, habiá dado pruebas de la mayor pericia y es­
mero. Ademas de los lebreles, habian Becno dispersar 
por las colinas y los bosque.? otros perros do diferen­
tes voces, cuyos ladridos sc modu aban segun las se­
ñales que hacían las trompas de los cazadores. Los gri­
tos, las esclamaeiones lejanas, y el sonido de las trom­
pas de caza, producían un eco tan variado como es­
traordinario, eco que los cazadores se complacían eu 
aumentar repitiéndole muchas veces. Por fin llególa 
noche: W illian estaba tan enternecido que derramaba 
ágrimas.

— ¿Qué tienes? le preguntó Gascoing. Por favor, no 
hagas esos gestos de Ma/alena.

— ¡Ay! respondió el niño, ¿habéis oido? Ese eia un 
eco on comparación del cual cl nuestro va á ser como 
el dc un niño recien nacido.

— Calla, poelilla. Tambicn es un eco estrepitoso y 
desagradable, cuando el nuestro es poético, v está lle­
no de sentido. Ahora veremos cual de los dos, el de 
los perros, ó el do los poetas agrada mas á la reina. 
¡Sileucio! ya llega; eu guardia, querido.

V.

LA REIXA ISABEL.

En efecto, apareció la reina. Llevaba un corpino do 
terciopelo verde, guarnecido de perlas, cuyas mangas 
eran ele encoge bordado de oro, á través délas cuales 
se veian brillar con loda su frescura los brazos y io.« 
hombros. Plumas encarnadas y blancas ondeaban ma- 
gestuosamenlo sobre su sombrerillo verdo con cl ala 
vuelta, y una media luna de diamantes adornaba su 
frente, y  se perdia entre sus rubios cabellos, conforme 
al retrato de Cintia, cuyo nombre gustaba que la die­
sen. Su caballo, enjaezarlo con terciopelo del mismo 
color, parecia envanecerse cou su carga. A su lado mar­
chaba Leicester, esplendoroso con su varonil belleza, 
en trage de principe de la caza. En el mismo instante 
los que llevaban las antorchas se colocaron con varios 
dislraces delante del bosque. Los diamantes y  pedre­
ría de la reina y de sus damas, resnlandecian con mi¡ 
colores al reflejo de las luces. Un silencio solemne si­
guió al estruendo de la cacería. De repenle, á uno se­
ñal hecha clandestinamente, apareció el silvano blan­
diendo su maza. Invocó á los dioses pidiéndoles la es- 
plicacion de aquellas fiestas; ninguna voz le respondió; 
por último, se dirigió á su eco, y este le contestó que 
era por la reina adorada ó que la nobleza y el pueolo 
ofrecia sus homenages. Este diálogo poético continuó 
durante algún tiempo, y la reina y Leicester no pare­
cían descontentos de las alabanzas del poeta. Solamen­
te al final, un incidente imprevisto, esciió la hilaridad 
dc los concurrentes. Uu ruido causado por los caba-
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Hos y las armas, impidió á tV ^ lia ^e f oir á su silvano norias, deberian pensar en la muerte y en el sepulcro, i de ironía : pero viendo Tomás que el niño se conceiu 
y  pronuncióla palabra reina, 5/itéi que 51, de modo que aprecian esas niñerías, y  se dejan desfumbrar por esos ' tuaba ofenoido, le respondió: ^
parecia que el poeta al deciamjir,'éra cl c tp fd c  su eco. juegos, debe perdonarse á los niños, que los desean I ^
Leicester se burló cu voz alta 4o aquel eco precoz y la cou impaciencia.— Mi bribonzuelo. no tiene en verdad 
misma reina no pudo menos do'sonreirse'. S i n  embargo, mucho placer— enfermedades dc niños— nada de com- ’ 
lo sério de la poesía no tardó eu sobreponerse, y Gas- pañeros— poca libertad— también es cierto que tiene ‘

51L/U WlV-iJU'UV, l .
— Puesto que lo sabéis todo, debeis saber tambb

que ese juguete es el que la ha conducido hasla la pre-

ooing, despues de concluir, se prosternó ante su rei­
na, rompiendo en la embriaguez de su júbilo, la moza 
que rechinó en sus manos, aunque estaba preparada al 
efecto. En su entusiasmo, quiso arrojar ios pedazos por 
detrás de él. mas escapándose uno ue ellos, fué á dar 
en !a cabeza at caballo de la reina. El animal dió una 
huida, y las últimas palabras espiraron en los labios 
de! salvage que temblaba. Leicester iba á arrojarse
sobre é l, cuando deteniéndole la reina le dijo con
dulzura:

— No es nada, no hay nada, no me has hecho daño. 
El palo de la maza que se perdió entro la multitud,

.! pQr jóven en recuerdo de aq " '
de

fué recogido
Gascoing estaba aun arrodillado delante

uel dia. 
reina.

a lio le dirigió algunas palabras llenas de amabilidad y
e dulzura, cuando nn nuevo espectáculo atrajo las mi­

radas de la muchedumbre. William, despues de haber 
concluido, no se cansaba de mirar aquel brillante cor­
tejo, y especialmente á la reina: mas hé ahi, que el 
céfiro juguetón, se aprovechó de .su preocupación para 
arrebatarle el papel en que estaba escrita la  composi­
ción poética. No advirtió la pérdida, hasta que el pa- 
)ol volaba como un pajarillo por encima de su cabeza: 
e siguió, pues, saltando y liaciendo cabriolas hasta que 
salió del bosque. Algunos creían que aquel era otro es­
pectáculo couvenido; pero el hombre mas sorprendido 
de la multitud, fuó indudablemente el jóven poseedor 
de la maza. Tomás, en fin que reconoció á su querido 
William en aquel danzante.

Juana, que estaba á su lado, dió un grito de alegría, 
pero William, sin hacer caso de aquellos gritos, ni de 
los murmullos de la muchedumbre, siguió al papel, y 
ya creia iba á agarrarle, cuando cayó sobre una antor­
cha. El peligro era inminente, asi és, que arrojándose 
de un salto sobre la llama, y agarrando el papel, le em­
pujó involuntariamente hácia el rostro de uno de los 
criados, cuya peluca y guarniciones de la camisa, se 
quemaron en un abrir y cerrar de ojos. Este prorrum­
pió en horribles lamentos, y chamuscándose corrió há­
cia el bosque. Leicester, furioso, iba á lanzarse sobre 
William, pero la reina le contuvo diciéndole;

— No seáis tan arrebatado, mi querido Dudiey: es 
un hermoso niño, y en cuanto á ese hombre, y a  v a n  á  
a p a g a r le .

William se repuso mientras tanto, y fué á llevar el 
papel al poeta, que se levanió con el corazon oprimido 
de angustia. La reina hizo una seña, y ei niño se acer­
có á ella.

— ¿Quién eres? hijo mio, le preguntó.
Viendo Gascoing que su eco titubeaba en contes­

tar, tomo la palabra:
— V. M., dijo, me perdonará: es mi eco que por una 

feliz casualidad he encentrado en los bosques, y  que 
escepto un pequeño descuido ha desempeñado muy 
bien su papel.

William, á imitación de su maestro, se habia pros­
ternado delante de la reina, y cuando ésta, inclinándo­
se hácia él, le preguntó su nombre.

— Soy William, contestó el niño sin tartamudear, ei 
hijo primogénito de Jhon Shakspeare domiciliado en 
Straiforddel Avon. Mi padre, el súbdito raas fiel de 
V. M., es alli alderman. Isabel hizo seña á un caba­
llero, quo dió a! niño un medallón con el retrato de 
la reina.

— Toma eso, mi querido eco, y acuérdate de cste 
dia. ¿Deseas alguna otra cosa?

— ¿Nos seria permitido, á mí y á mi muger, que 
está alli, asistirá los espectáculos que el gran loi'd va 
á dar mañana?

— ;Tu muger! esclamó Isabel. ¿Pues estás ya ca­
sado ?

— Perdonad, grande reina: es una chanza á que ya 
me he acustrumbrado. Es Juana Hallaway, quo siem­
pre sc Huma mi muger.

La jóven de esbelto talle se aproximó entonces ru­
borizada de pudor. Leicester, que se habia divertido 
con aquella escena, dió órden para que á aquel mucha­
cho yá  su familia sele permitiese la entrada en todos 
los espectáculos. El poeta volvió á abrazar otra vez á 
su intrépido eco, y Juana, lo mismo que Tomás, ya uo 
sc atrevieron á reprehenderle su evasión, y  los disgus­
tos que les habia causado perque lo miraban con una 
especiede veneracijo, desde que habia hablado á la 
rema y recibido de ella una medalla de oro.

ideas estravangantes. Sin embargo, si los demas locos 
no han marchado todavía— es preciso que esa fiesla 
tenga algo de estraordinario, para que todo el mundo 
olvide la muerle, lasenfeimedudcs, la pobreza, la mi­
seria, y hasla la religión. Id, madre, á buscar al escuer­
zo: quiero hablarle en razón. Ayer le traté mal.

I.a madre temblaba de pies á cabeza. No se atrevía 
á fijar la vista eu su marido, desde que hablaba en un 
tono tan afable. Mr. Shakspeare, viendo la palidez y la 
vacilación de su muger, y creyendo que su hijo esta­
ba enfermo ó que tal vez había muerto, palideció tam­
bién.

— Pues bien; le dijo su esposa, lo sabréis lodo. To­
más y la muger de nuestro hijo me han asediado, y ha 
ido con ellos. Confieso ingénuamente, que no esperá­
bamos dieseis lan prontola vuelta. Por olra parte, es 
la vez primera que hago una cosa contra vuestra vo­
lunlad.

— Verdaderamente; respondió el anciano arrebatado 
do cólera, hé ahi desenmascar.ados la obediencia y  et 
amor que rae profesáis. ¿Habéis osado faltar á mis ór­
denes?....

sencia de la reina. De ose modo, las bagatelas en ia 
vida, conducen á las cosas mas grandes. ¿La poesiaes 
acaso otra cosa que cl eco de la realidad?

Y  sin dignarse dirigir una sola mirada á su muger.
salió y  no volvió ni aun por la noche. Mas adelante se 
supo que habia ido á un pueblo poco distante para ar­
reglar un asunto, que siu este incidente, quizá habria 
dejado para otro dia. Pero nuestros emigrados también 
abandonaron á Kenilvorth un dia antes de lo que ha­
bían peusado.

Mr.
alegria

Shakespeare. LaYnadre, fluctuando 
y  el temor, aguardaba con inquietud 
aquel suceso, cuando el padre alar- 
á su hijo, lo dijo con tono bastante

Uñ momento despucs de su llegada, volvió de su 
corto vi 
entre la 
el desenlace de 
gando la mano 
alegre :

— Por de pronto te perdono, porque el viejo y raro 
de Benson de Bristoi, me ha hecho la misma jugarreta 
que tú.

La madre entonces, abrazó á su hijo con una espe­
cie de convulsión, y  no hizo caso de lo que Mr. Stran- 
ge y  su familia la dijeron al tiempo de despedirse. 
Tomás y Juana permanecian todavia alli con ánimo de 
escusarse con e padre y contarle lo que habian visto. 
Convinieron en no decir nada á Mr. Snakspcare, de la 
comedia que su hijo habia representado, en atención 
á lo desagradable que le era aquella especie de juegos, 
ycon ta esperanza de que nada deaquel episodio llega­
ría á sus oidos, puesto que en Kenilworth, se encontra­
ban muy pocos espectadores conocidos suyos. Cuando 
Juana contó que Willian, á consecuencia de su evasión, 
habia llamado la atención de la reina, que le habia ha­
blado con mucha afabilidad, y dádole un medallón pa­
ra que se acordase de aquel momento,

Mr. Shakspeare le ajireló la mano, y acercándosej 
su escritorio, tomó de él un libro elegantemente eo- 
cuadcniado.

— Mi querido William. dijo al niño; es necesario qut 
yo le dé algo en cambio do este medallón: esle Can­
cionero estaba destinado para tu fiesta, tómale, desde 
ahora aunque todavia no le comprendas.

Asi los hombres sensatos damos la mano á la locu­
ra, por mas gratules que sean nuestras pretensiones.,,,

C R ÍM E N E S  C É L E B R E S .

pnAXXlSCO PICAUD.

(Conclusión.)

Algún tiempo despues fué envenenado un magnifico 
perro de caza perteneciente al dueño del café, y na 
muchacho declaró que habia vislo á un mozo dar biz­
cochos al pobre animal. Aquel jóven dió la.s señas,? 
por ellas se reconoció á un enemigo de Loupian, qué 
para burlarse de él eu cierto modo concurria ásu casa, 
intentóse un proceso contra él, pero manifestó su ino­
cencia probando la c u a r ta i la .  Era conductor supernu­
merario dc correos, y  el dia en que se cometió e delils 
estaba en Estrasburgo. Dos semanas despues, el papa­
gayo favorito de la señora de Loupian sutrió la misou 
suerte del perro de caza, y fué envenenado cou almen­
dras amargas y  peregil- Volvieron á hacerse pesquisj;: 
pero no produjeron resultado alguno.

Loupian tenia de su primer matrimonio una liija de 
diez y  seis años, hermosa como un ángel. La vióm 
elegante y se enamoró de ella; gastó sumas cuaülios' 
en atraer á su parlido á los raozosdel café y á la douct- 
lia de la señorila, y hahiéndose proporcionado de esl? 
modo muchas entrevistas con la interesante jóveo,!: 
sedujo finjiéndose un marqués y un millonario. La se­
ñorita no advirtió su imprudencia hasta que fué preci­
so ensanchar el corsé. Entonces confesó a sus padres.?'! 
debilidad. La familia, desesperada, habló sobre el par­
ticular al caballero, que ponderando su fortuna consin­
tió en el matrimonio, y enseñó papeles de familiayli- 
lulos de propiedades. Volvió á renacería alegria eucasi

apetecidí
éndidn-

VI.

El. REGRESO.

Sin embargo, ol viejo Shakspeare, frustrando lodos 
los cálculos, estaba ya de vuelta el segundo dia des­
pues de su partida: no habia encontrado at comercian­
te á quien habia ido á buscar en ol sitio convenido. 
Su esposa, asustada con tan pronta vuelta, no sabia 
quó pensar, cuando después de abrazar á sus hijos le 
oyó decir suspiraudo:

— ¡Oh tiempos, oh costumbres!.... el hombre mas 
juicioso y sério de Inglaterra, el mas devoto y melan­
cólico, sucumbe á ese vértigo, y deja su casa y  sus ne­
gocios, para ir ó ver las locuras de Kciiilworln, de que 
se h.illa mucho mas di-tanle que nosotros. A fó mia, 
que si ancianos, que ademas de sus ocupaciones ordi-

la madre lloró 
do alegría y enternecimiento, y en los ojos del padre 
brilló lamas pura serenidad. Acercándose á él W i liara, 
ledijo:

— Amado padre, sé cuánto queréis á nuestra reina; 
aceptad este medallón que he recibido dc ella. Vo no 
le necesito ya, habiendo tenido la dicha de hablarla y 
de ver su dulce mirada.

El padre le aceptó con júbilo, y  despues de exa­
minarle largo tiempo le besó; abrazando luego á su hi­
jo, le dijo;

— Te'bendigo, querido William, por haberme traido 
una joya lan apreciable. Te la conservaré hasta que 
seas grande, y jamás olvidaré que Isabel se ha digna­
do hablarle,hijo mio.

Dicho eslo, se apresuró á salir de la habitación pa­
ra ocultar su emocion. La madre se conceptuaba en el 
colmo de la dicha, viondo que su marido, no solo se 
habia reconciliado con ella, sino que parecia estar en 
mejores relaciones con su hijo. Dio gracias á sus ami­
gos con una especie de efusión, y les hizo que la con- 
la.sen otra vez aquella historia, lo que efectuaron pa­
sando siempre en silencio la aventura de Gascoing. De 
repente se oyó en la parle de afuera una alegre risa, 
tanto mas chocante, cuanto que su aulor era el viejo 
Shakspeare. Aquello era un (enómeno, porque jamás 
habia reido á carcajadas. No sc sabia á qué atribuirlo, 
cuando entró llevando en una mauo parle de la maza 
que Tomás babia llevado do Kenilworth.

— ¡Locos!... esclamó Jlion despuesde cesar de reir: 
es preciso que tiaya siempre algo de mezquino y de 
pueril al lado de la'cosa mas seria y mas noble.... .Al 
mismo tiempo que me dais ese medallón de oro, me 
traen esta maza que el loco de Gascoing, ha blandido 
en el bosque, y que dió en la cabeza de mi Tomás, 
para dispertar algunos pensamientos noélicos en su ce­
rebro, y  para que se acordase de haner estado en la 
Arcadia", en Kenilworth. E l caballero Lucy, acaba de 
contármelo todo, como lo ha visto con sus propios ojos.

de los Loupian, y no tardó cn celebrarse el 
enlace; el esposo, que queria celebrar esp 
mente la boda, mando preparar para la n o c h e  unaira 
mida de ciento cincuenta cubiertos en el 
a z u l .

A la hora señalada, llegaron los convidados; per"" 
marqués no parecia. Recibióse una carta en que"- 
marqués participaba, que llamado por el rey, había 
nido que presentarse en palacio; rogaba se le disimu­
lase su tardanza, y que comieran, que á las diez esfe 
ria al lado de su esposa. Hubo, pues, que comer sm«' 
a m a b le  yerno. La novia estaba de muy mal hunto” ! 
todos la felicitaban por la elevada posición del roariiw 
Concluyéronse dos servicios, y  á los postres, ud id#- 
puso una carta en la servilleta de cada uno de los con­
vidados, en la que se decia que el marido era un pt”i' 
diario yque se labia fugado.

La consternación de los Loupian fué espantc/d 
sin embargo, aun no conocían toda la cslension 
de.sgracia. Cuatro dias despues, un domingo, iwcnln 
la familia habia ido á distraerse al campo, seprenO' 
fuego por nueve parles diferentes, á la liabilacfr --; 
tiiada encima del cafó. Acudieron varios miserables 
bajo el pretesto de socorro, saquean, roban, dĉ pefr 

- ‘ncendioloma incremento, y “ fr”
. E l propietario entablareduce á cenizas.

conlra Loupian que queda completamente arruinoai'
caIa nripHnn vti ú nniipllnc infnlÍAPc Pcnn^OS . 3ir"vsolo quedan ya á aquellos infelices esposos 
cortos bienes pertenecientes á la muger. Yute 9 
ñero , efectos públicos y muebles, fueron roban 
destruidos en aquel desastre.

irví* r>rtr»*nn
En su consecuencia, los Loupian fue. on abanfr®’' 

dos por sus amigos; solo uno Ies permanecióuva |jvi oua aviu uuv jva vi
anciano criado Próspero. Este no quiso "Hatioon ; 
y los seguia sin salario, contentándose con P"”' fr,j  i v a  a v g u i u  a i u  a a i u t  v u i i u v f
(iel pan de sus amos. Todos le admiran, le cosa

■■ ■ '  Antonio un -loch

Y  tú, mi querido William, has llegado á ser un gran

se e.stablece en la calle de S a n  .
modesto. Alli concurre todavía Solari, que 
al entrar eu su casa, se siente acometido te "  . 
atroces Llaman á un médico y declara ([ue 
nenaiio: á pesar dc cuonlos auxilios se le ¿c-
infeliz muere entre horrorosas convulsione.?. D" ^ , 

despnes, cuando segun costumbre so csp̂

actor, U ü  artista, un eco, un repetidor de algunas pa­
labras de ese viejo necio y poético. ¿M i hijo ha sido
un eco? ¿y sabéis qué eso es de muy mal agüero?....
Cuando algún dia tengas deseos de ensayarte en el 
resbaladizo terreno de la poesia, no serás mas que un

ras aespues, cuando segun costumure »<» 
atahud a la puerta de la casa en que habilfr" - 
se encontró sobre el paño fúnebre un r.*-

imitador, un eco de esos_ poetas locos. Sé, pues, la­
borioso y aplicado. ¿M i liijo lia sido un eco?.... Si, bijo 
mio. tú harás ruido en el mundo, eso es seguro: eí que 
comienza asi irá muy lejos.

Pronunció estas últimas palabras con una especie

veian esci'itas con letras de molde estas sinieslto® 
labras: A'timero (los.

Ademas de la hija, cuya suerte había sido W '^  
graciada, Loupian tenia un hijo. Este Jteen, ■ 
por malas cabezas, y seducido por mugeres 
resistió alquil tiempo; mas despucs sc entrego <•

i i i s i e r o D  Isolución. Una noche sus compañeros propub.'--jj-' 
b r o m a  reducida á quitar de un almacén de 'cor^’vj.

l . - i -.11 ct\  \ n l A A r i a i T  tr n n  rr»^T<io A  f l l  í l l f l  S la ^  1ce botellas, que se lebcrian y pagarían al d b
te. Eugenio Loupian, ya medio embriagado, ■'’P

‘«S;

di.
ha

Je Ble

(̂ío 
'ri.
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.[ipI provecto. Pero en el momento de franquearla 
nueitü' '  "ra escoger los frascos, y cuando cada uno te­
nia va "os en los bolsillos, llega la policia avisada por 
uno de ellos; los seis imprudentes culpables fuei'on 
oresos, y se los formó causa por robo de noche y con 
tioicccia’. La benignidad régia salvó al jóven de la in­
famia á pesar de las seducciones y dincio empleado 
para que no se hiciese uso dc la real clemencia. Lou- 
pian, el hijo, tuvo que sufrir veinte años de presidio.

Aquella catástrofe puso el colmo á la i’iiina y al in- 
forlunio (Je los Loupian: !a h e rm o sa  y  r ica  Teresa, 
luuiióde pesadumbi'esin dejar puslciidad, y l'uc preciso 
devolver lo que quedaba ¡Jo la dote. Ll desgraciado 
Loupian y su úja se quedaron siu ningún recurso: en­
tonces. él honrado mozo que tenia ahorros, los ofreció 
ála joven; pero exigió un precio por aq_uel servicio, é 
hizo proposiciones'muy odiosas á la senorila dc Lou- 
pion. Con la esperanza de salvar á su padre, y en su 
eslrematJa miseria, aceptó la ignominia de un concii-

casliga á los demas. He volado á Nápoles, y alli no le 
cqnocian: he buscado el sepulcro de Picaud, y he sa­
bido que vivía. ¿Y  cómo lo he sabido? ni tu ni el papa 
me arrancareis esle secreto. Desde enlonces me he de­
dicado á perseguir á este supuesto muerto, pero cuando 
Je lie encontrado ya habian señalado su venganza dos 
asesinatos; los liijós de Loupian estaban pcrciidos, su 
casa incendiada y su fortuna destruida. Esla noche 
iba á acercarme" á aquel infeliz y  revelárselo todo, 
pero le me has anticipado también'esla vez: el diablo 
le hacia poner siempre delante de mi, y Loupian ha 
sucumbido á tus golpes, anles qne Dios que me guia­
ba, me haya permitiíJo sustraer de la muerte á la úl­
tima victima. ¿Mas qué importa si ya eres mio?... Pue­
do volverle el daño / le  me has he(:ho,y puedo probar­
te que la gente de nuestro pais tiene tan buenos los 
brazos como la memoria: soy Antonio Allut.

Picaud no contestó; pasaban en su alma cosas muy 
estrañas. Sostenido hasla aquel momento por la vori i-

hilialo, que hizo descender á la infeliz al último grado gjnosa embriaguez de la venganza, habia olvidado
Jel env i  c c i m i e n l o .

Loupianapeuas vivia; las desgracias habian alterado 
•a razoD. Una noche, mientras se paseaba por una fron­
dosa calle del jardín de las Tullerias, se presentó á él 
on hombre enmascarado.

—Loupian, le dijo; ¿le acuerdas de1807?....
—¿Por qué?...
—¿Te acuerdas del crimen que cometiste en aquella 

época?
— ¿ÜD c r i m e n ? . . .
-Un crimen infame. Por envidia hiciste encerrar en 

uncülabozo á tu amigo Picaud; ¿le acuerdas?
—;AÍj!... Dios me ha castigado rigorosamente.
—No: he sido yo el mismo Picaud, que nara saciar 

5(1 venganza ha asesinado á Cliaiibart eu el puente (Je 
frs.trtes: ha envenenado ó Solari, ha dado por marido 
a lu hija un forzado, y  ha dirigido la trama en que ha 
sidociivuellolu hijo. Mi mano mató á tu perro y al pa- 
lasnyo de tu m uger, incendió tu casa , y dirigió á ella 
os ladrones. El es quien ha hecho morir de p'ésadiim- 
otoalu esposa, y que tu hija sea su concubina. Si, en 
lu criado Próspero reconoce á Picaud, pero quesea 
cuondo coloque sii «úmero tres.

flijo, y dirigiéndole una puñalada con certera ma­
ro-atravesó su corazon y murió sin que apeuas pudie- 

chalar un lijerogrito.... Cumplido ya este último 
octodesu venganza^ Picaud pensaba en salir délas 
tullerias,Cuando asiéndole por el cuello una mano de 
iiierro, le tendió encl suelojunlo al cadáver, y  nn hom- 
rora.aproveciiándose de su sorpresa, le aló d c p e s v  
/Msfuertemeiite, y  envolviéndole en su capa, se lé 
«'ócon precipitación.

puede compararse al furor y al asombro de Pi­
ro. maniatado y trasportado de a(juc! modo. Segura- 
t Oo habia caidoen poder de la fuerza pública. Un

en

bria 7
suficiente para esparcir la alarma éntrelos 

“[fasque hay en aquel sitio. ¿E ra , pues, un ladrón 
eslra* "ravaba de aquel modo? ¿Pero qué ladrón tan 

'fê rarate?... Nopodia ser tampoco ningun burlón, 
roos modos, Picaud habia coido en una emboscada, 

.ro único que habia real v verdadero para el 
de Loiipi.an.

JucÍ0*^D "̂ por último se detuvo el hombre que le con-
(jurji’ ,“ "rad presumió que haría una media hora que 
ijpl ;fa.“ 0‘'cha. Envuelto enla capa no h; fué posible 
¿jIl’ raHiosque atravesaba. Cuando le desembarazaron 
ten Su flrara le colocaban en una cama de cordeles

oorrespondiente colchón. El aire del sitio en
iiBj "/“/olla la era grueso y pesado. Creyó reconocer 
‘terien ' subterránea, dependiente, según todas las 

de una cantera abandonada, 
kion “" '‘‘dad casi completa del silio, la natural agi- 
pujjfl'to rasperimcnliiba Picaud. v ía  ailerncion (jue 
jijfj^/toducir cn las facciones diez años de miseria 
pÍ4n toraperacion, no permitieron al asesino de Loii- 
tíj f toraracer al individuo que se le presentaba como 
‘1‘rorHih Examinábale con sombrío silencio y 
lé “ urara espresion que le indicase la suerte que 

.reservada; pero trascurrieron diez mimiios#ID
p""g/J"8 rano de aquellos dos hombres articulase

ara.
rartíron. Picaud le dijo, ¿quó nombie tomarás aho- 
sisic* I," " recibiste de ln padre? ¿El que te pu- 
'iiui 4 1  tólida de FcnesLrelle? ¿Serás el abale Bul- 

¿fu i Próspero?
rao te suministra el quinto? Sin duda 

frfrlica goce; pero uo; es una mania
«atrejjg i’ dra que te habrías horrorizado si no hubieses 

¡" raima al demonio. Los últimos dii?z anos 
7 Ira® has empicado en perseguir á tres mise-

5 h o r r ’'" "  
toaslr;
.Quién 
50y lu

silero fr
"Trara.cslo: la anihieion que has encendi(.!o en mi

cierto modo su inmensa fortuna, y todos los placeres 
que podia proporcionarle. Pero ahora la venganza es- 
t / a  ya cumplida; y debia pensar en vivir como los ri­
óos; pero acababa de caer en manos de un hombro tan 
miplacable como él mismo. Eslas reflexiones cruzaron 
rápidamente por su imaginación, y  un impulso de ra­
bia le hizo morder convulsivamente las ligaduras que 
Antonio habia tenido cuidado de ponerle.

— Sin embargo, pensó entre si, rico como soy, ¿no 
puedo con magníficas promesas, y encaso iiecesariocon 
un sacrificio real, desembarazarme de mi enemigo? Ya 
he dado cincuenta mil francos por saber los nombres 
de mis victimas, ¿no puedo dando olro tanto ó el doble, 
salir de esle peligro?

Pero Dios permitió que e! espeso humo de la avari­
cia, ofuscase la brillantez de aquel pens<amienlo. Aquel 
hombre, poseedor por lo menos de 16 millones, se asus­
tó con Ja idea de tener que entregar la suma que le 
exigiesen. La pasión del oro sofocó (os gritos dc la car­
ne, que revelándose queria rescatarse, y no hizo mas 
que esplicarsc débilmente. El oro llegó á ser su carne, 
su san/e  toda su existencia. lAh; dijo en el fondo de 
su alma, cuánto mas pobre me finja, mas pronto sal­
dré de esla prisión. Nadie sabe lo que yo poseo: apa­
rentemos que me hallo reducido á la mendicidad, me 
soltará por algunos escudos, y libre de sus manos, no 
tardará cn caer en las mias.

¡lo aquílo que ideó Picaud, v lo absurdo de su lier- 
ror y su esperanza, mientras .Allut le permilia hablar,

— ¿En donde estoy? dijo.
— ¿Qué le importa? estás en un sitio en donde no 

debes esperar ni auxilio ni compasión, eresjnio, esclu- 
siyameute mio, ¿lo oyes? esclavo de mi voluntad y de 
mi capricho.

Picaud se sonrió con desprecio, y  su antiguo amigo 
rao prosiguió: le dejó tendido sobre el lecho en que le  
habia colocado, y no le desaló. Allut apretó mas as li­
gaduras que sujetaban á su prisionero y le puso por 
os riñones una ancha barra de hierro, fija por medio 

de una cadena á tres gruesas argollas clavadas en la 
pared. Hecho eslo, Allut se puso á cenar, y como í 'i-  
caiid vió que no le ofrecia nada de lo que comía:

— Tengo hambre le dijo.
— ¿Cuúnlo quigi'es pacar por el pan v el agua que 

te dé?
— No tengo dinero.
— Tienes 16 millones, y aun mas, contesto 

dió á Picaud tales noticias acerca de la imposición 
sus fondos en Inglaterra, Alemania, Italia y Francia, 
que el avaro sintió estremecerse todo su cuerpo.

— ¿Tú sueñas?...
— Pues sueña tú que comes.
Salió Allut y no volvió en loda la noche: se presen­

tó á eso (lc las siele de la mañana y almorzó. La vi.s- 
ta de ios alimentos redobló en Picaud el tormento del 
hambre;

— Dame de comer, le dijo.

preciso renunciar á sacarle una palabra. AUut sc des­
esperaba al pensar que si Picaud moría, no le quedaba 
ningun medio de apropiarse la inmensa fortuna de su 
victima. Se golpeó a sí mismo de rabia : pero sorpren­
diendo una sonrisa diabólica en el lívido roslro de P i­
caud, Allut se precipitó sobre él como una fiera, le 
mordió, le sacó los ojos con un cuchillo, le abrió el 
vientre, y  huyendo de aquel sitio en donde ya no que­
daba mas que un cadáver, se alejó de Paris, y  pasó á 
Inglaterra.

Alli cayó enfermo eu 1828, y se confesó con un sa­
cerdote católico francés: arrepentido de sus crímenes, 
dictó él mismo á el eclesiástico lodos los pormenores 
de esla horrorosa hisloria que firmó en cada una dc 
sus páginas. Allut murió reconciliado cou Dios, y fué 
sepultado cristianamente. Después (Je su mueríe, el 
abate P.... remitia á la policía de Paris aquel precioso 
documento, en que se hallaban consignados los he­
chos extraordinarios que acababan de leerse. Le acom­
pañó cou la siguiente carta:

«Señor Prefecto:
«He tenido la dicha de atraer á los sentimientos de 

arrepentimiento á un hombre eminenlcmeDle culpable. 
Ua creido, y yo he opinado como él, que seria útil da­
ros á conocer una série de heclios abominables, en 
que aquel desgraciado fué simultáneamente agente y 
paciente. Según las indicaciones que se encuentran 
en la nota adjunta, seria fácil descubrir la habitaciou 
subterránea, en donde deben existir todavía los restos 
del miserable y desgraciado Picaud, víclima triste de 
sus pasiones y de su odio, ü ios perdonó: los hombre.s 
e n su  insensato orgullo quieren hacer mas que Dios: 
son vengativos, y la venganza los devora.

«Antonio Allut procuro infructuosamente saber dón­
de y cómo se hallanan colocados los fondos de su victi­
ma; penetró de noche eo la habitación .secreta de aque­
lla: ninguna apuntación, titulo ó documento cayeron en 
su poder; lié aquí las señas é inslrucciones para des­
cubrir las dos habitaciones que con nombres supuestos 
ocupaba Picaud cn Paris.

«Hasta en su lecho mortuorio, Antonio Allut sc ha 
negado á participarme por qué medio habia tenido co­
nocimiento de los hechos referidos en su memoria, y 
quien le habia instruido de los crímenes y de la fortu­
na de Picaud; solo me dijo una hora anles de espirar: 
P a d r e  m i o .  la  fé  de  ninr/un h o m b re  p u e d e  se r  m a s  
v i v a  q u e  la  m i a ,  p o rq u é  he  uisío y  he oido h a b la r  á  
u n a  a l m a  se p a r a d a  de  s u  cu e rp o .

«Nada me anunciaba entonces el delirio en Allut; 
acababa de hacer con toda claridad y distinción su 
profesión de fé. Los hombres del siglo son presuntuo­
sos; en su ignorancia, el negarse á creer les parece 
sabiduría. Los juicios de Dios son infinitos: adoi émo.”-  
los, y somelómoraosá ello.s.

«Tengo el honor de ser, etc., etc.»

ELCÜ LLSEO  D E  ROMA.

debías perdmu 
'"sarra- ¡ nerdid(,, , - ..uo perdido para siempre, ym e  

O ,/ N o  al abismo.* ‘
•“Sov W'L...

froroié fe " " “ Pdfra, un malvado fi"® pnr un puñado 
Vsidn f,.!’"  "radidü la vida de mis amigos. Tu oro me
'toa 1 •

'““'toiMml'f ®rad de ias riquezas
fr"in(» i„i - " ‘‘‘raso y hecho culpable-, he muerto al

Entre las ruinas célebres que se hallan á cada paso 
en Roma, la mas vasta, la mas importante, es siu di.s- 
pula el Coliseo, aquel anfiteatro de Yespaaiano que 

Allut, y permanece en pie nace diez y ocho siglos. Se supone 
icion de queel Coliseo trae en nombre úe  C olosseum , bien á 

causa de la masa de sus bastimentos, bien á causa de 
una estátua colosal de Nerón que se veia en otro tiem­
po cerca de su recinto.

Este célebre parage era, bajo el reinado de Nerón, 
un lago artificial, encerrado dentro de los muros del 
lalació florado de csle tirano. Habiéndose secado el 
ago, el emperador Yespasiano mandó construir el co­

liseo y le dió su nombre; fué continuado por su hijo 
Tito, el cual cmpl' ó en la construcción de este anfi­
teatro á losjudiosqiie se habian traido cautivos á Roma 
después del silio dc Jerusalen. Algunos autores hasta 
a se/ ran  que trabajaron en este edificio quince mil 
hombres por espacio de diez años, lo que hace suponer 
que no fué terminado ha.sta el reinoclo de Domiciano 
que llegó á ser emperador ol año 18 antes de Jesucristo.

Por mucho placer que cause ver esta ruina tan im ­
ponente, el filántropo no puede contemplar el coliseo

— ¿Cuánto quieres pagar por cl pan v el asua que 
te dé?

— Nada.
— Pues bien , veamos cuál de los dos se cansa pri­

mero.
Y  volvió á marcbar.se.
A lastres do la larde estaba de regreso: ya liacia 

veinte y ocho horas que Picaud no liabia tomado niii- 
piti alimento; imploró la compasión de su carcelero y 
e ofreció veinte cuartos por una libra dc pan.

— Escuciia, dijo Allut, bé aqui mis comlicionc.s; le 
daré do comer dos veces al día, y por cada una me pa- fieras oníre los aplausos de irmumerab'es especlado- 
gará.s veinte y cinco mil franco.s ; res, disputaron alli sus viiJas conlra cslos animales, y

Picaud aulló, se revolcó cn su lecho, y  el olro per- en diferentes épocas; la sangre de los cristianos euro-
 ̂ '____I 1 ̂  I j  ' •  4 - 1 - _  ̂ I _ i _ 1 rtrt rtíKrtI Art /•!A IAD o«vs

sin recordar con amargura las escenas sangrienta.” y 
los juegos crueles de que fué teatro. El dia primero de 
su consagración, según Eiitropo, se mataron cinco mi!

maneció impasible.
— Estaos mi úHima palabra, escoge y  piénsalo. No 

has tenido compasión de tus amigos y yo no quiero 
usar (le clemencia contigo.

El miserable prisionero pasó el reslo del dia y Ja 
noclie siguiente entre las angustias del hambre y la

jeció aquel recinto, á pesar de los edictos de los em­
peradores Constantino y  Honorio, que procuraron po­
ner un término á las luchas dc los gladiadores y de las 
fieras; estos espectáculos no se abolieron cnleramenle 
liasta el siglo XV.

Uno dé los vicios mas iocsplicablcs de la naliira-

"''“fr/ iLPk" raüSraraa'do. 11c tenido quo huir con mi 
y L  I torrarlo en el destierro, y vo, preso, juz- 

'  tollo ® rá presidio, he sufrido la esposicion
'“"habiotid , 'Sraominia; he arrastrado lo cadena. En 
'  teíligji,.- " ‘"/ '¡'do escaparme, be querido alcanzar 

 ̂ ‘ rabote li.ddini. (Uic lan liien persigue y

desesperación sus padecimientos morales llegaban al ieza humana, vicio que no parece compatible con la ra- 
colmo: tenia cl infierno en su corazon. Una rigidez es- zon y la reflexión, es la crueldad, que era un honor 
pasmódica so apoderó de su cuerpo y parecia que le entre los romanos aun cn los mas floridos tiempos de 
desgarraban ios nervios: se le fué la’cabeza, y el ce- la república. Contemplaban con delicia á cenlctiares c’e 
leste rayo de la inleligencia que le animaba, sé .apagó animales salvages y furiosos despedazándose mútur.- 
con ia agitación dc aquellas pasiones violentas y des- mente, ó devorando las victimas Immana.sque se le s  
ordenadas. El despiadado Allut no tardó mucbo en re- arrojaba, y espcrimentuban un placer viendo combatir 
conocer que aquello era ya demasiado atormentar á un á los gladiadores conlra las fieras, 
cuerpo humano; su antiguo amigo no era ya capaz dc Los gefes daban por escusa de su monstruosa indiil- 
disccrnimienlo. ni mas que una má([uina inerte, sen- gencia, cjue familiarizándose los romanos con el (Joior 
siblc al dolor tísico, pero incapaz de combatirle: era y la  muertese harian mas bizarros soldados; pero/a
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i i ihi imsnidüd está muy dislanle del verdadero valor, y apoderaron do b s  estatuas y de los demás ornamentos 1 En 1332, se verificó en el Coliseo una corrido r.,
• ........'   . - - . VI .-j ■ ................ en su interior. 1 toros al uso de España. Las damas romanas crtótaDse sabe que los emperadores que 'manil'eslaron mas del coliseo y se estableció un mercado en

guálo hácia estos espectáculos fueron a! mismo liempo 
03 mas cobardes.

Vista general del CoUsca en Iloma.

Sc presume que loa diferentes agujeros que sc ven en­
lre las piedras, fueron practicados para introducir las

Cuando ba;o el reinado de Honorio, los godos, con­
ducidos por Alarico, saqueáronla ciudad de Huma, sc

Vista in iL 'r íjr  de! C ‘<liseo en Uom a.

que soslcnian las tiendas de lus vcndc-pei'chas 
düi es.

sentadas en halcones, y la s  dos poderosas familia"« 
los Colouua y de los Ursini, asistieron á esle pfpffo- 

culo. La corrida fué sansrifC 
y masde unlidiadorquedóiD#' 
to delanle del toro.

En ei mismo siglo, aleua) 
de ias principales familiasrefe 
ma, obtuvieron cl permisoc' 
tomar piedras d e l  Coliseo «fflo 
de cua quiera otra parle: pw 
el papa Eugenio lY r e p r i m i ó esl( 
abuso, mandó rodear el coliff» 
de murallas y lo confió á losmo! 
ges. Habiendo llegado á hl# 
la protección de esíeiiapo.rii-' 
biendose destruido la m""' 
en una conmocion, elColiseO'r 
no á ser nuevamente p r"“ *
los pi'incipes romanos, con eí-
iecialidaa de los Barbefifli'. 
as piedras de este hermoso^ 
mimento sirvieron de mol"'" 
á sus respectivos palacios-- 
dice también que fué saqu"'- 
por Miguel Angel cuando W")
iruyó él palacio Fariiosio-“ *
to X lV , habiendo venidoa^; 
papa en M ÍO ,  puso t é / '"  , 
estas espoliacioues, y " c  •
basianles años que se piy 
repararen esle aiiligu® "  , 
las injurias del licrapoy '] 
chas por la mano üel n /  
conservándole en ..jjÁ
sible su carácter de eQ'=„,„hi 

El Coliseo, 
completo, debia mt
vista dcl hombre la y. 
imponente, por 
la armonía y la sencillez
conjunto. H o y m i s m o q u e s u  ^  

ferias, sus arcadas, m
están i'uinosos, es 
objelode admiración, i’®" ©
do la imaginación se cep""'jj, 
lo que vería hajo los 
ros, cuando odíenla niil ®'l 
ladores acudian alli, V "P 

cian sciil i'i'is «Ce"” i'ango y calogoria, 
sion ni desórden, no somo.« (iiu-ñosde dejar dc C'-i

tío

Ayuntamiento de Madrid



LA SEMANA, PERIODICO PINTORESCO UNIVERSAL. 2 a5

con senliinicnlo dc admiración por cl pueblo 
'  vizde ci'car serof);inles maravillas.
" 'io s  restos mas célebres del anfiteatro se hallan en

los talentos que podian conducirá estas descuidando 
aquellas. Por eso. ol paso que Genova se enorgullece

de lo oligarquía gcnovcsa. dió un grande impulso ¿ las 
bellasailes, oro por el favor quo les concedia, ora por
1 . ^  n .  / V M* r o . l * y r o . T O» \ r » . < >  ^  f \  r \  r i l k l TO t a r o a > l M l « . T O B .  . .  1 a v _  a .  _'ií<  r e s t a s  mas c ü i e u r e b  ( l e i  l u u u u í i i i  u  m :  i i d i i r i i i  e n  do haber producido una multitud de pintores dislin— la generosa magnificencia con que trataban ú los ar— 

V'-cfo, cil Nimes, Aviñon, Pola en Istria y Ptostum; ' guidos, se vo obligada á lamentarse de haber carecido, listas. La escuela gctiovesa, fundada por estrangero»,

Visla dvl pucrlo on Génova.

'” 0 el Coliseo de Roma es el mas antiguo, como tani- 
iien el mas bello v el mas eslenso.

LITERATURA T  BELLAS ARTES

E N  r . É N O V A .

fiuanlando la respectiva proporción, es decrecí- 
hay en Iiali.a mas hombres capaces de escribir que 

fofraguu otro pais;

de escritores para trasmitir á la posteridad los aconte­
cimientos que la hau ilustrado. Las ciencias no han le- 
BÍdo mejor éxito entre los genoveses; lodo estaba re­
servado pava la pintura, y esto debia suceder asi. Las 
riquezas de los seuores genoveses, empleadas en cons­
truir magníficos palacios, debía también escilar la emu­
lación de los adornistas.

Las bellas arles no pueden florecer mos que á la 
sombra y bajo la protección do las desigualdades so­
ciales. En Genova Iiu-bo muchos pintores, porque exis­
tían muclios palacios y mucho oro para estimular el 
talento que nace enmedio do la  necesidad. Se veian

Piro se- cree poco, 
poique no hay nada 
' “.fluo ganar. La di- 
'f'ODclcIialiaenpe- 

estados no es

n„ll f-ualquiera 
Ln!J "fefdo, se

"olios mismos obli-

S fr- .Q u e  Manzo- 
!^fri'v)o Príiico ba- 
¿ “Príorer uno dc 
Jos ibros que lodos 

fr'-toii leer, y al
I ? "  *

'Ifl L  PreJiictos 
I r á n ' f c n c u o n -  
„ ° frmpradores cu 
lostnií’ “"Períicie, 
lo J fr io s  del talen- 
l'Or’í L  ta
corñf fecro 
za t ifrfra spe ra ii-

surp,fr'?""fo Pü'®
Olí los fr® 1° mismo 
h'ios frfrte'fos e“-
C n 5 í °  ü “ p l ¡ r í .  la

fopúblí fu fe
to se ifr í®
t o l a s  .í ‘̂ “ ’' ' ‘8mdo 
friij i,nfr ®n lasarlos.En una .

Ü i'iiu 'v '"' ''''piezas, era natural ipie se bu'case la 
• 'l"tí ĉ culliiascn do una minera e-'[iccial

V i s t a  d e  G o g o r i U o .

Oblación donde , en el palacio edificado por Vicente linpoviali, coleccio­
nes de nua grande magnificencia; contábanse diez y 
siete cuadros de Rafael. Andies Poria, ol ictlaurador

tiene cuatro épocui dislinlas. La primer» duró Iras- 
ta 1528. Los pintores mas distinguidos de la segunda 
época del arte, son los dosSem ini, Luca Cambiazo. 
Bernardo Caslello y Poggi, que la termina. Despues de 
él, Dominico Fiaseila, llamado Sarzana. formó un gran 
número de discípulos, entro los cuales se distingue 
Gregorio de Ferrari y Valerio Caslello. En la tercera 
época, el génio de los pintores genoveses tuvo que lu- 
c lar conlra los artistas estrangeros á quienes la mu­
nificencia de los patricios alraian d'e todos los paises. 
El Sorri vino de Siena á abrir en Genova una escuela 
de donde so vió salir á Gio Carroñe y á Bernardo

Strozzi, quien á su 
'  vez enseño su arte á 

otros muchos. Andrés 
Ansaldo, formado por 

^Cambianzo, abrió una 
escuela quo no de'ó 
de tener óxito.

La cuarta época 
del arte en Génova 
fué rica en grandes 
maestros. EiaúadFer- 
rari,Barlolomeo,Gui- 
doboni, llamado tam­
bién el pastor de Sa- 
voua; Andrés Carlo- 
iie , Gizolanio-Piob, 
Dominico l’arodi, An­
tonio Fai ella, sc dis­
tinguen juntamente 
con otros. Estas cua­
tro edades de la es­
cuela genovcsa, me 
parecen caracteriza­
das por cl género de 
obras tanto como por 
los progresos hácia la 
por 'eccion.. En la pri­
mera edad se pintaba 
sobre un fondo do 
oro;, en la segunda so 
ven dominar las pin­
turas al fresco, que 
enriquecian las i^ c -  
sias y los palacios; en 
la tercera los artistas 
parecen marchar se­
gun las inspiraciones 
de la escue a flamen­
ca, y en la cuarta ca­
minan siguiendo las 
huellasde losgrandes 

maestros de la cscu-.-la italiana. La escuela genovesa 
fué visitada v iiiiimada por los pintores mas famosos 
dc las escuelas cslnnmeru'. rrocacini, Robens; Van-

• ;i]

* .il
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(lik, llosa, W'ael y Malo vinieron á Génova á rendir el 
tributo de su saber.

Esta república no fué tan rica cn escultores como 
lo era en pintores; los mas famosos son Felipe y Domi­
nico Parodi, Bernardo y Francisco Schiaífino. Sus 
obras, que gozan de una / a n  reputación se resienteu, 
sin embargó, de la afectación en que liabian degenera­
do los artistas del siglo XV I.

liA VEJEZ DE IlICHELIEÜ.
Brama íq (¡neo arlos 

!’ Í»R I.OS SFNOHKS OCTAIIO FElll .LI.T  l  IMHIO BOCAGE.

T K A D Ü C I D O  D E L  F R A N C E S

P O R  D O N  LU X S  N IQ U E L  Y  R O CA .

PERSONAGES.

E l chique de  Fronsac  Í30 años.}
E l  d u q u e  d e  R iche lieu  (su padre, GO años.;
Benafo (10 á 20 años.)
M r .  C h a 'ea u  d ‘ Asnieres (ricacho, 40 años.)
a l a s ,  j a r d in e r o  de  la  canonesa.
R em ig io ,  a y u d a  dc  c á m a r a  de l  d u q u e .
l .a  cñ nonesa  (32 años.)
E to r iu d a  (20 años.)
M a r ia  d e  V ie rzo n  años.)
I .u isa  (aya.)

ACTO PRIMERO.

Salón ilol palacio ilc Iliclielioii.— üna piioila á la izquierda, 
— {lira en ol fondo que i’a ¡i una galería por donde se ve pa­
sear un ))ortoro con su lib re a .-E n  el primer lérmino de la 
escena un sillón.— En el fondo izquierdo un rico locador.

ESCENA PRIMERA.

R e m i g i o ,  1 - L O R i s D A ,  R e n a t o .  (Aí l e v a n ta r s e  e l te lón.  
Remiíiio a r re g la  el to ca d o r ,  m ie n i r a s  F h r i n d a  en tra  

p o r  el fondo .)

) ’' l o r .  Buenos dias, Remigio, q u i c i  o h a b l a r  cuanto 
antes con su escelencia.

H e m .  Señorita Florindo , aun no se ba levanta­
do su escelencia : pero si queréis le pasaré re­
cado.

F lo r .  [C o n seq u ed a d .)  No: esperaré {Se s i e n l a á l a  
derecha .)

Ren. i E n tr a n d o  sin  v e r  á  F lor inda .)  M i querido Re­
migio. es preciso que vea á su escelencia al mo- 
meiUo.

Rem. Elseñor mariscal nose  ha levantado toda­
vía, porque se encuentra muy fatigado; esperad algu­
nos instantes en compañia de esta señorita. (Tase. Re­
n a to  sc s ie n ta  á  la  izq u ie rd a .)

F lo r. {A parte .)  ¡Qué inquietud en su semblante!... 
Parece que no es muy emprendedor á solas. (R ena to  se 
l e v a n ta  a d e la n tá n d o se  de  rep en te  h á c ia  F lor inda .)  
¡Ay Dios mio, ya empiezan las hostilidades!... ¿Qué 
querrá?....

Re x . ¡Señora!....
F lo r . ¡Caballero! soy la señorita Florinda del tea­

tro de la ópera...
Rr n . Perdonad mi indiscreción, señorita... pero 

mi suerle y  mi libertad dependen de la audiencia que 
lie pedido al señor duque; un instante de demora pue­
de perderme; y al vero.s, como es natural, temo.... 
(|uesi el mariscal os ve la primera....

Fl o r . Abreviad vuestro cumplido que puede de­
generar cn descortesía. ¿Queréis hablar al señor du­
que aritc.s que yo?.... ¿no es esto?.... Pues es inútil 
cabollcro.

Re x . ¿Inútil señorita? pero....
F lo u . Inútil os be dicho; pues ambos venimos á 

pedir ol señor duque una misma cosa.... asi poco im­
porta.... quien le liable el primero.

Rex. (A so m b ra d o .)  ¡La misma gracia!.... ¡cómo 
señorita!.... ¡sabéis!....

F l o r .  {L eva n tá n d o se  y  b a ja n d o  hác ia  la  escena.)  
Todo.... Ayer á la salida del baile dc máscaras, habéis 
insultado al duque de Fronsac, y temei.s que os envíen 
hoy á la Bastilla, si el duque de Richelieu no habla a su 
liijó cn vuestro favor. Vos no quercis veros encerrado 
en la Bastilla; yo tampoco lo quiero.... ya veis que am­
bos queremos una misma cosa.

R e n . Pero on nombredel cielo.,., ¿qué interés?...
l''Lon. El vuestro.
R e x .  ¡Cómo!.... ¿es por mi?.... perdonad mi turba­

ción; pero os la primera vez que tengo el honor de ve­
ros, señorita, y  como croo no me conocéis....

F l o r . ¿L o creeis asi?... escuchadme, pues. Os lla­
máis Renato  sin apellido.... Habéis sido educado

casa del señor mariscal de Richelieu. Acabais de ser 
nombrado porla estandarte del regimienlo de gendar­
mes del Delfín.... teneis 20 anos, y estáis perdidamen­
te enamorado.... sin saber de quién. En fin, sois una 
novela en carne y hueso.... ¿creereis, ahora, que os co­
nozco?

Ren. {Con ca lor .) En efecto; y  ya que tan instruida 
estáis en mis negocios, también debeis conocer á esa 
misteriosa protectora á quien persigo hace un año, que 
me escribe unas cartas tan tiernas..,, lan consolado­
ras.... y á las que ni aun tengo el placer de poder con­
testar.... ¿la conocéis?.... ¡Ah! por favor, señorita; de­
cidme su nombre, al menos.

F l o r . N o se trola ahora de eso. Pensemos por de 
pronto en salvaros de la Bastilla.

R e x . N o, no; por favor os lo pido.... ¡apiadaos de 
mi, señorita!.... pensad cuán cruel es para m ie l pro­
longar esle misterio.... no he tenido en mi vida mas 
que dos amores....

F l o r . ¡Dos amores!, pues con uno os bastaba; se­
ñor Renato.... ¡y aun no tiene veinte años Dios mio!

R e x . Hace dos años amé perdidamente á una jóven 
en Orleans, de quien fui tiernamente correspondido: 
pero como era pobre y no tenia nombre ni familia co­
nocida, me rechazaron sus padres cuando me atreví á 
decirles que amaba á su hija.... salí de a lli humillado.... 
¡desesperado! ...Ignoro lo que ha s i /  de ella desde 
entonces; pero aun no he podido olvidarla aunque en­
tregado á mi nuevo amor.

F l o r . L o que significa que amais á las dos, ó por 
mejor decir, las engañáis; sin embargo, os agradezco 
la confidencia y  os probaré que la mTirezco pidiendo 
por vos al mariscal.

Rex. {T o m á n d o la  la  m a n o .)  ¡Ah señorita!... ¿no 
podria yo saber la causa de tanto interés? ¡Esloy tan 
poco acostumbrado á encontrar quien se interese por 
mi en el mundo!.... ¡Si supieseis do cuánta «ratitud es 
capaz mi corazon!,... {La besa la  m a n o .)

ESCENA H.

Los MISMOS 1/eí rfuque ííe Richelieu fie b a la ,  cn lra n -  
do  p o r  la  i z q u ie r d a .

Ricii. ¡Hola! ¿quién se permite cazar en mis do­
minios?

F lo r .  CBa/o d flenofo,i Marchaos, contad conmigo. 
{Renato s a lu d a  y  se v a . )

Ríen. {A de lan tándose .)  ¡Hola! ¡hola! ¡es Renato!.... 
¡no le creia yo tan travieso! el bribonzuelo se atreve á 
rebuscar antes que yo vendimie.... {T o m a n d o  la  m a n o  
de  F lor inda .)  Y bien, hija mia, ¿le decidisle á amarme 
por fin?

F lo r  Todavía no, monseñor.
Ríen. ¿Con queno?.... ¿ y á  qué viniste?
F lor  A  pediros una gracia.
R ic h . ¿Una gracia?.... Negada.
F l o r , Pero, monseñor....
Ríen. Negada.... ¿Te burlas de mí?,. . pues bien; 

no quiero hacer nada por li.
F lo r . Todavía esta gracia monseñor.... y  no pi­

do mas.
Ríen. Nada, nada.... no ha lugar.... ya te he con­

cedido ío menos veinte sin pedirle en cambio mas que 
una y., . no, no.

F lo r . ¡Dignaos escucharme, monseñor!....
R ico . N o quiero; porque eres un mónstruo de in­

gratitud.... ¡Cómol llegas de Italia hace diez y ocho 
meses para debutar en la ópera como prima donna; 
nolo yo que tu voz no vale un pilo, pero que es deli­
ciosa tu /e rna , y  te hago ajustar como bailarina con 
tres mil escudos de sueldo. Para apoyar tu primera sa­
lida, hago entrar cn el teatro todo un regimiento! ¡y 
qué regimiento!... ¡uno de lo.s que lomaron á Mahon!... 
Te se aplaude con frenesí, y  después no hay favor que 
mealreva anegarte, y va mi bondad hasta el estremo de 
concederte entrada en mi casa por la puerta secreta de 
mi i.irilin!... iV Iñ. cípmnro rriip] ti ,i;»

sea para m i, casándote tú con él

mi jardin!... ¡Y tú....siempre cruel conmigo!... A ld ia - 
blo con esas costumbres salvages, querida.

F lo r .  (A le g re m e n te .)  Mon'señor.... os pido humil­
demente....

Ríen. Hija mia, tu conducta conmigo es un engaño 
perpetuo.... ademas saben que te prole/.... v no cree­
rá nadie en tu ferocidad.... Cuando tino es" viiTuoso, 
luja mia, es para quo le crean; si no lo cree nadio, cn-- 
tonces.... es como.... si....

F l o r . Por favor, monseñor....
Ricu. Mira, mc ocurre una idea; quiero servirte- 

pero á condición de que me seas agradecida. Voy á re­
galarte un trastoque está ahora muv de moda enla 
opera.

Fl o r . ¿Un trasto de moda?
Ríen. Si, un marido.... le voy á casar....
F l o r . (Con nioíicia.) ¿Con qúé me vais á casar? ;Y  

con quién?
Ríen. Con trescientas mil libras de renta, represen­

tadas por Mr. Chiileau d’ Asiiieres.
F l o r . ¡_Mr. Chateau!... ¡Ah!... ¿es un Mr....
Ricii. Es un nada... un buen liombre.... uno de 

nuestros mas ricos contralisla.s.... un admirador faná­
tico de raí escelencia!... ¡una mina andando!... Imasi- 
nate que tiene la manía de darme de cuando en cuando

nada que no 
negocio....

F l o r . Monseñor; en este momento no nuedn 
parme de mis asuntos.

Rich. { In te rru m p ién d o la .

OCli-

. ¡Madama Chaleou' t, 
ramba!... verdad es, que no os habéis visto lodavia-M 
ro como él me ama, y lú también.... será uu-----
to.... por amor.... casamifo.

F l o r , ¡Pero si yo no os amo, monseñor!...
,Hicii. ¡Te equivocas! ¿qué significan, entonces 

visitas con qué me honras dos ó tres veces por seru. 
na? Me amas, te digo, y pueslo que me amas.... ¡n», 
a que viene el disimular?

' L O R .  {Hiendo.) Yo oo disimulo, monseñor. 
Ríen, Disimulas.... ¿y  por qué lo niegas?
F lo r .  Bueno, monseñor; es verdad que osamoio' 

lodo mi corazon; pero con el mayor respeto, v nunt- 
os amaré de olro modo.... {Recalcando.) ahora 
puedo ni lo quiero.

Ricii. Pero eso no es natural.... aqui debe liaber’ . 
gun misterio.

F l o r . Tal vez.... pero....
Ricii. {R eflex ionando .)  Espera.... ¿no has 

en Génova?
F l o r .
Ricii.

iiacio.

rv I • . - I I ratgunos chascos, cuales son pagar mis deudas sin nup
en OrleaiLs por un preceptor anciano que os ha en.sc- yo lo sopa..,, eso le complací nmcho.... v á m ti?m- 
nado cuanlo sa/a, escepto cl nombre de vueriros_pn- bien.... pero yo en page! le permito me contcmllc un 
drcs._ ü e s p u e s /  su mueite, acaecida hace dos auos, momento cada dia.... Estraño mucho que no hava ve- 
babeis sido colocado por un protector desconocido en nido ya.... Ahora bien; como ol pobreMombre noíiene

Kn efecto.
¡En Génova!... alli he permanecido volar.; 

tiempo: ¡Diablo!... si serás.... si seremos. . peiono) 
F l o r . N o, monseñor, no es eso.
Ricii, (.-Íccrcíinííose.) Que.... ¿me ama.s? csonti, 

a los ojos.
l'Lou. Peroen nombre del cielo, mi grocin..., 
R ic h . ¡Cómo! ¿todavía eso gracia? ¿acaso uo le. 

he concedido ya?
F l o r . Si, monseñor; pero me falta lodavia eldrcn'. 

de oue se trata.... ayer noche, ó mas bien esla iíisf. 
nocie.... {E n tra  R em ig io .)

Rem. Monseñor, Mr. Chateau pide licencia.... 
Rich. (.4 F lo r in d a .)  ¡Pardiez! nuestro liorobie... 

(4 R em ig io .)  Que entre.
F l o r . ¿Y  mi gracia?
Ricii. Nada, nada, roe ia pedirás en supreseiici: 

verás con qué prcleiisioiies habla; pero acuérdate ¿. 
lo que es... y SI me ayudas, apuesto á que entre losív 
lograremos algo.

R e m , (Aíiuncíamío.) Mr. Chateau d’Asnieres.

ESCEN A  III.

F lo r in d a , R ic h e l ie u , Ch ateau .

R ic h . Acercaos, Mr. Chateau, e s la b a  haciendo me” 
tro retrato ó esta señora, quien tiene ya gran deseode 
conoceros. Acercaos, pardiez.... un hombre taníresí̂  
y rollizo como vos no debe temer nunca acercarse p 
las mugeres.

Chat. { S a lu d a n d o  con f a t u i d a d . )  ¡Señor ro- 
riscal!... {M irando  tí F lo r in d a .)  ¡Siempre acompaw 
de las gracias!...

Ricii. ¡Ah! ¡Ah! ¡qué buen olfato tiene el picsra/ 
¡qué pronlo ha conocido que aqui habia algo par* ' 
Mr. Chaleau.... me sucede una cosa horripilanlef • 

Chat. (Admirado.) ¿Y  qué es, señor duque? 
Rich. {Con a fec tac ión .)  lie encontrado una 

cruel, Mr. Chateau.
Chat. ¡Oh! ¡oh! eso es imposible, monseñor..- 
Rich. Es lan cierto, que tengo cl honor de pre-'f’i- 

laros á la señorita Florinda, de la ópera, á quiensic"# 
da habréis visto envuelta en alguna nube..-* ¡M’’- 
teau, vais á ver si os amo!,.. (E n fá tico ,)  quiero au/'’ 
ga todo el mundo, la que ha tratado lan mal á ‘fa'''* 
lieu, ba sido vencida por Mr. Chateau.

F lo r .  {Im paciente .)  ¡Monseñor!
Ch a t . ¡Por mi. señor mariscal!...
Ríen. Ciertamente.... ¿no me habcis dicho que e*’ 

tábais enamorado?
F lo r . ¡Por favor!
Chat. (A d m ir a d o . )  ¡Enamorado yo!... ¡_
R ic h . N o os avergoncéis, Mr. Chateau.... 

me y confesadlo todo-T.. aprovechad la ocosioa....
Ch a t . Seguramente, monseñor, no se puede 

á esta señorita sin.,.. .
R ic h . Bien, pues casaos con ella; ¿quién oslo' 

pid^e? ¿pretendéis acaso seducirla?
C h a t . Dios me libre de tal cosa, monseñor.- 
R ic h . En ese caso no os queda mas recurso'! 

casaros con ella.... claro está....jó uno ú otro. ,
Chat. {A parte .) ¡Me confundo!... ¡yo rani¡mo/r 

pero ol mariscal no puede equivocarse.... (Altó- 
rita, si yo pudiera esperar.... ., «f

F lo r.  (Con  fifesií.) Esperad cuanto 
Chateau.... aunque desesperéis d e .s p u e s . . . .  roas ■ 
jadme que pida á su escelencia un favor que me 
ge.... mas larde hablaremos. -..i

Ch a t . (Aparfe.) ¡Oh... ya la amo! ., razón teu 
mnnscal.... ¡quéjieiielracion de hombre, Dios au • 

F l o r . Monseiior.... mi gracia.... , -op.
R ic h . ¿Pero qué diablos quieres? ¿no te la 1“ 

cedido ya?
F lo r )  E s mas grave de lo que os parece . 

trota dc una ofensa becba al señor duque de 
Rich. {Serio.) ¿A Fronsac?... ¿á mi hijo’?-. 6‘- 

es eso?... quedaos Mr. Cliatenii. , „
F l o r . Esla noche al salir del baile de máscara—  ̂

Mi'. Renato, ese jóven que teneis cu vuestra casa * 
querellado con el señor de F i’oiisac. Esle no R'Ui* 
zon , monseñor.... mas en los primeros moine"^ 
Mr. Renato lc ha insultado fucilemente.... /-jj 
ñor, que es un niño y que seguu todas las apiuici'
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l e  h a b i a  reconocido.... y  además le ha dado todas
Inlisfaciones pos ib les .  , • .

Rica. Y  bien; ¿es aca so  por q ue  t r o n s a c  le env ía  a 

•jBaslüla? .
p,,oR. P r e c i s a m c /e .
Ricii. Hace muy b ien ;  lo mism o h u b ie ra  hecho  yo.
Flob ¡Cómo m o n señ o r!  d e sp u e s  de  o f re c e rm e .......
Hicii.' Perm itidm e; e s to  no  e s  un  negoc io  d c  b as t i ­

eres señorita F lo r in d a ;  se  t r a t a  de  un u l t ra g e  hecho
nuestra familia, y e s  necesa r io  r e p r im ir  e s o . . . .  m o n -  

liirCbaleau, p e n sa rá  s e g u n  c reo ,  como y o . . . .
CiivT. Sin n uda ,  m o n señ o r .
Bicii. {Continuando s u  f ra se .)  Y  aunque por su 

¡irte no tenga interés alguno en la cuestión, pues no 
'esciende sino de su padre.... (3ír. C h a te a u  se inues-
¡rs algo fa s t id ia d o .)
Fi,nn. ¡Monsenorl si m e  hacé is  e s te  ta v o r . . . .
Ricii. ¡Y hien! , „ . .,
FLon. Os lo agradeceré loda mi vida.
Ricn. iHola!..']. vamos; el tal Renato es elprotegi- 

Jode todas las mugeres de Parisl Ya no sc e núme- 
rode cartas misteriosas que he recibido cn su favor.... 
r lodas de letra de muger.... le adelanto en su cañ e­
ra esperando recibir de ellas alguna recompensa, ¡y 
nada!... eslo me fastidia... El calavera irá á la Basti­
lla,.., asi obligaré á que se me presente cl duende.... 
;quediablos!.... bueno es jugar, pero bueno es tambicn 
saber con quién se juega.
Rem. i^.-lnuncianao con misterio) Monseñor....
Ricii, ¿Qué hay?
Rem. Üna m u g e r  c u b ie r ta  con un  velo y con c a re ta  

lesea hablar un m o m e n le  con Y. E.
Ricn. Hazla entrar. {A C hateau .)  Y  bien, Mr.Cdia- 

leau, á pesar de mis 60 años no mo quieren dejar en 
paz.
Cn,iT. Señor mariscal. Marte es inmortal.
Ricii. (d Florinda .) ¿No te decia yo que no acababa 

mea? Esle hombre hubiera inventado la mitología si 
bbiese tenido liempo.
PiOR. ¡Sois inexorable, monsenorl... ese pobre Jó- 

Ten,.,.
Ríen. En cuanto  á eso ,  q u e r id a  m ia ,  a r ré g la te  con 

hoDsac,ahi le t i e n e s . . . .

ESCEN A  IV.

Florind.i , Ch a t e ü , Ric h e l ie u , F boxsac .

Fíos, i'dí enlrftr ) Buenos dias, padre mio....
Ríen. Venís sin duda, á pedirme dos cosas... la 

primera, que os haga heredar cuanto antes....
F>ox, ¡Señor!
Ríen. ¡Negada!... La segunda.... que os autorice á 

Jijponerde Renato!... concedida.
Fnox. ¿Con que sabéis?...
tócH. Si....si.... está bien..., reflexionad solamen- 

la generosidad sienta muy bien al que lleva 
' “Cslro nombre.... y al cabo de cinco ó seis meses, ó 
"jomas un año.... Én fin.... dime Frousac, ¿has vislo 
‘lodesconocida que está á la puerta?
|Wx. La he visto al través de las cortinillas de su 
>  de manos.... ¡Ah señor! me parece que olvidáis 

de la medicina... habíais prometido abs-

Ricn, Abstenerme, enhorabuena.,., pero concluir... 
*  miigun modo.

{Entrando.) ¡Monsenorl...
Ricn.

'’ifría
Aqui está. {La canonesa  con m á s c a r a  y  cu -

, con u n  v e lo ,  a parece  en el fo n d o .  R iche lieu  la  
y la  c o n d u ce  á  la  puerfa dc  la  i z q u ie r -  

pasar cerca  de  F lo r in d a ,  la  canonesa  l a e s t r e -  
re 'O mano, enfránc/ose en se g u id a  con el m a r isc a l .

ESCENA Y.

F l o IVIXDA, FBOXSAC , ClI.^TEAü

. .ú lm ir a d o . )  ¡Qué grande hombre es vues- 
/dre, señor duque!

\Q«c ha  segu ido  con la  v i s t a á l a  encub ier ta .)  
,jjiV’“®''vjdor, Mr. Chateau... no os habia visto.... 

Florinda, ¿conocéis por ventura esa prin-

Seguramente ella me conoce... y no sé mas... 
duque, ¿es posible que aun queráis veiiaa- 

fJ  Hei.alo?... ¿de un niño?
’"mhi7’ i'.'riril ¡hola!.... pareceque el bribón tiene 
p ‘nconveniente do ser mi riva'!

He ningún modo .. pero si teneis la cruel- 
naoftL-encerrar á ese ióven, no tendré muv bue- 
pF " ‘onde vos.
Fio^ J]rila! ¿qué queréis decir con eso? 

hgjp ■.teFrancamenle, señor duque ¿queréis vengaros 
pg " ’oopor una viveza suya ó una equivocación?

'ie íp '■ ‘O ”0 le quiero mal.... ¿qué me importa 
Cll *

réro¿7’ k'fraí’fo.) : Tan generoso como cl mismo

' ‘"M h  .-©"rimoiite ie envío á pasar uno ó dos años 
Tlv¡de 5 , pO'm qne la canalla no siga su ejemplo v 

F.iut nosotros.
Ffiov' íTon político como su padre!

'oqQg ' 1‘dué diantre!yo no soy una fiera; pero quie- 
leju qijp '®“da uno en 'su lugar. Hé aqui á Mr. Cha- 
¡fioSi ri veis, un rico capitalista; co-

''Ro, "narta parte de noble, y sin cm-
'lue'pLte P'fopnsa conmigo, y  tiene razón; ya sabe

y Chateau son dos cosas diferentes.... ¡No

faltaba masl si lodos los proletarios estuviesen en su ' 
lugar, !o que seria juslo, estaríamos todos perfecta­
mente: el mundo marcharía por si y sin ayuda de na­
die. Pero cuando estas gentecillas se entremeten y 
quieren vivir por sí, es preciso enseñarlas los dientes. 
¿Qué seria de los árboles, querida, si no se les poda­
se de vez en cuando?

F l o r . ¿Quó me impertan vuestros árboles? lo que 
yo pretendo, señor duque, lo habéis oido ya.... no quie­
ro que Mr. Renato vaya á la Bastilla.

Fno.v. {C oqueteando.) ¡No quieres! ¡no quieres!... 
¿bailas esta noche eu la Zelmira?

F l o r . Rasgad esa órden, señor duque, y bailaré 
por vos mi paso de las nubes.

Fnox. ¿E l paso de las nubes? ¡ay! ¡ay! me atrapó... 
¿Pero proteges lú á ese jóven? y bien, si es amable no 
digo que no.... porque al fin yo no soy una fiera.

ESCEN A  VI.

Re n a t o ,* F lorin da , C h a t e a u , F ronsag .

_Ren. {S a lu d a n d o .)  Señor duque.... (B a jo  á  F lo­
r in d a .)  Y  bien, señorita....

F l o r . Me parece que se va calmando la tempestad: 
¿No es verdad, señor duque?

F ron Que me pida perdón, y luego veremos.
F l o r . {S u p l ic a n d o  a  Tíenaío.) Señor Renato....
Ch a t . ¡Deneis hacerlo!...
R e n . E l señor duque sabe ya cuánto sentimiento 

me cabe por lo ocurrido: las atenciones que debo al 
señor mariscal de Richelieu,me imponen la obligación 
de respetar cua nto le pertenece, y siento, señor duque, 
haberos faltado,

F ron . ¿E s eso todo? esa  satisfacción podria  s e r  b ue ­
n a  e n t r e  g e n te s  de  la  m ism a  clase .

R e n . Siento al hacérosla, señor duque, tanta ver­
güenza como si fuese vuestro igual

F r o n . {Haciendo p i r u e ta s  u v ie n d o  en la  g a le r ía  
u n  sa rg en to  de  g e n d a r m e s . )  lié aqui un hombre que 
llega muy á tiempo para enseñaros el coso que yo ha­
go. (Se sien ta  y  el sa rg en to  s e p a r a  en íapiterfa,)

F l o r . Pero ¿qué mas queréis, señor duque?
F ron . Que confiese quo su  conducta ha sido la de 

un fáluo, no pido olra cosa.
Ren. (Conmouido.j Monseñor, prefiero antes renun­

ciar á vuestra benevolencia que á vuestro aprecio. {A 
Fforinda.j Adiós, señorita , y mil gracias... (óíy'oj de­
cidla ya que la conocéis... quo soy feliz en sufrir por 
ella... y....

F ron . (Síeínpra sentado.) ¡Ea! ¡ea! ¿se han acabado 
ya las ternuras? Señor sargento, cumplid con vuestras 
ordenes. (Aí adeíanfnrse el sa rg e n to  e n t r a  R iche lieu ,  
l le va n d o  d e  la  m a n o  á  la  e n c u b ie r ta .— Aíonienfos de  
silencio.)

ESCENA vn.

L o s  m i s m o s  y  R i c h e l i e u .

Ríen. (Aí sa rg e n to .)  Retiraos, yo soy su fiador. 
{El sa rg en to  s a l u d a  y s e  r e t i r a  con la  g u a r d ia ;  m o ­
m e n to  de  so rp resa .  R iche lieu  conduce  h a s ta  e l ú l t im o  
f o n d o á l a  e n c u b ie r ta y  ío sa íia ía .— Váse  esta.)

F l o r . ¡Ah!
Ch a t . ¡Siempre éll... ¡qué grande hombre, se­

ñorita!...
F lo r . Mr. Chateau, os permito besar mi mono.
Ch a t . {A p a r te ,  d e sp u e s  de  besar  la  m a n o  de  F lo­

r inda .]  E l mariscal me na conocido... estaba enamora­
do siu saberlo.

Fron. (A R iche lieu  q ue  ba ja  á  ta  escena.) Me pa­
rece, señor, que liabiais puesto á ese jóven á mi dis­
posición.

Rich. y  00 prelendoreliraros mi palabra... tansolo 
me uno á Florinda para pediros su gracia... E s un jó­
ven que está eo mi casa segun creo. Por mi parle, sea 
curiosidad, sea costumbre ae proteger, le profeso una 
verdadera amistad. En una palabra, os pido su per- 
don. {Renato p a s a  p o r  d e la n te  de  F lo r in d a  y  de  Cha­
te a u ,  y  b é s a la  m a n o  de  R ic h e l ie u ,v o lv ie n d o  d e sp u e s  á  
s u  s i t io . )

F ro n . Pero despues de una ofensa pública me pa­
rece que me faltaria á mí mismo...

Hig ii . Me lo negáis ¿no es verdad? (A R en a to .)  Irás, 
pues, á la Bastilla, mi pobre Renato... esto te iguala­
rá con nosotros... Además alli encontrarás com '/ñe- 
ros muy galantes... grandes señores como los de Gui- 
che, deCVillon... de Fronsac.

F ron . ¡Aró, señor!...
R ich . Sin duda.,., vos.,

cuarto... 
F ro n . 
Ric h .

, Riendo.) Pediréis mi

¿Pero por qué falta? ¿quién me envia? 
iSérío.) Vo... ¿porqué falta? por haber des­

honrado vuestro nombre y  el mio, caballero... Esla se­
ñora que acaba de salir de aqui, es la misma á quien 
habei.s insultado anoche. Ha venido á pedirme justicia. 
{M o v im ie n to d e  F ronsac .)  \S i \enc io \ . . . la seguisteis á 
la solida clel baile y quisisteis arrancarla la^máscara. 
Para defenderla contra vuestros insullosos ofendió Re­
nato...Iréis con él ú la Bastilla, ó quedará él libre.... 
escoged.

F ro n . {Riendo de  m a la  g a n a .)  A  deciros verdad, 
padre mio, no me gusta la Bastilla. Ella y  yo estamos 
reñidos, desde que pasé alli una noche en compañía de 
un notario.

Ric h . Renato, dad las gracias á ?dr. de Fronsac. 
(íYonsac recibe con a l t i r e z  c l  sa lu d o  de  Renato.)

Ri c h . (d  F ro n sa c .)  Y  vos, caballero, dad las gra- 
ciasá Renato. {Fronsac despechado  sc inc lina  le v e m e n -  
fe.)Ahora, Florinda nos diráá ©Mr. Chateau y á mi... 
{Mr. C h a te a u  se m u e s t r a  c o n fu n d id o .)  Quiero decir, á 
mi y á Mr. Chateau....

F l o r . ¿E l qué, señor mariscal?
R i c h . El iicmbre, la clase y habitación de la des­

conocida....
F l o r . ¡Señor mariscal, con vuestro permiso, iré 

al ensayo de Zelmira!..., (V á se .)

ESCEN A  Yin.

Re n a t o , Ch a t e a u , Ri c h e l ie u , F ronsac .

Ric h . ¡Pardiez señores!... ¡hé aquilina cosa sin­
gular! Florinda discreta!... ó mucho rne ensaño, ó va­
mos á ver muy pronto alguna cosa horrible.... Pero 
tratemos de aclarar este enigma.... Esla señora que 
conoce á Florinda y que va al baile de máscaras y quo 
para coronarlo todo, vive en una especie de con­
vento....

CiiAT. (R iendo .) ¡Eo un convento!.... permitid quo 
me ria, señor mariscal.

Ricii. Reid, Mr. Chateau.... ¿Fronsac no me habéis 
dicho que era un convento?

F ron . Hay mas todavía. ¿No habéis visto una casa 
misteriosa, una Tebaida fortificada, amurallada y llen.a 
de rejas que se halla cerca del arsenal que la llaman 
la Ermita?

Ch a t . {P reocupado .) ¡Cielo.?! ¡la casa donde so 
educa mi sobrina!

Ric h . Eso es; alli esta la sobrina de Mr. Chateau.
Ch a t . Si yo creyese....
R ich . ¡Bueno! ¡b’ueno! sin duda la casa es tan ale­

gre como ct lio.... Además, estáis sin duda equivo- 
rodo, Mr. Chateau; porque esa casa ó Tebaida de que 
habla Mr. de Fronsac no es ni convento ni colegio; tnn 
solo s i/ e  de retiro áuna muger de mucho talento y de 
gran virtud.... de quien se ocupa la córte sin conocer­
la; y aun pasa por ser la amiga particular de las prin­
cesas.

Ch a t . Justamente.... es la señora canonesa de 
Reulli, monseñor.

Ric h . ¿Y  es acaso la canonesa vuestra sobrina?
Ch a t . No, monseñor; mi sobrina vive en su com­

pañía.
Ri c h . Eso no es posible, Mr. Chateau; seguramente 

gs equivocáis de puerta. Estoy perfectamente informa­
do. M i tio el cardenal de Noilies, que es el director es­
piritual de esa persona, me decía ayer mismo que pa­
saba los dias completamente retirada con sus libros y 
en sujardin. E l rcv la ha ofrecido, aunque en vano, 1.a 
superintendencia del colegio de San Cir, que no ha 
querido admitir, so pretesto que apenas tiene liempo 
para ocuparse de la salvación de su alma; pero parece 
que no trabaja en ella sino de dia, porque do nocbe 
anda libre.

Ch a t . Ya he tenido el honor de decir al señor ma­
riscal, que esa señora es la que educa á mi sobrina.

Ricii. E s  imposible, os repito.... esplicaos.
CiiAT. Hace un año se rae presentó una señora 

cuya belleza me dejó absorto....
R ich . ¿Con que tan bella es?
Ch a t . Como una diosa, monseñor....
R ic h . Apuesto á que la pretendisteis guardar, Mon­

sieur Chateau.
Ch a t . Ni aun pensé en ello, señor mariscal; tanto 

fué el respeto que me inspiró.
Ric h . ¿Y  os pidió vuestra sobrina?
Ch a t . En efecto, monseñor, y además me enlrefió 

una carta escrita del propio puño de Mad. Luisa, la pia­
dosa hija del rey.

Ric h . Y  esa carta....
Ch a t . En esa carta qne he conservado, se me su­

plicaba accediese al deseo de la señora canonesa. Co­
mo comprendereis, ni podia ni debia negarme á ello.

Ric h . ¡Veamos, seiiores! ¿qué significa todo esto? 
¿comprendéis algo?

é r o n . Comprendo solamente, que la desconocida 
/l^baile debe ser la canonesa ó la sobrina del señor 
íse jia lando d  M r ,  C ha teau) porque estoy bien seguro 
de haberlas visto entrar en la Ermita... y  pues'que 
allí no vive nadie mas....
_ R ich . Ahora recuerdo.... pero Renato debe conocer 
a la que ha defendido con tanto calor.

Re n . Por desgracia raia no la conozco, monscnor; 
no he visto mas que una máscara.

Ric h .  (C ru zá n d o se  de  b ra zo s  y  m ir a n d o  con  dc.s- 
den á  F ro n sa c  y  Renato .)  F.,5 posible, vive Dios, que 
haya aqui dos jóvene.s, enamorados ambos deuna mip- 
ma muger, y que entro los dos no hayan adelanlado 
nada? ¡Qué vergüenza para mi casa! Ahora veremos,... 
Remigio. { E n tra  esle.) M i casaca. (Fase)

F r o n . ¿Y  qué vais á hacer monseñor?
Ricir. Aun/ie  tengo sesenta años, hijo mio, sabed 

que todavía puedo escalar una muralla cuando sirve de 
defensa á una guarnición enemiga ó á una jóvcn (ler- 
mosa y eiicubiert.i.

F ron . Riendo.) En buenhora monseñor; ma.? per­
mitidme quo me aproveche de vuestra adverlencin pa­
ra tratar de entrar en la plaza antes que vos.... ó al 
menos impediros que entréis.

R e n . (.Smirienüo.) ¡Monseñor!... va sabéis que con­
sentiría morir antes que faltaros af respeto ... pero 
vais á destruir la mas querida y la única esperanza de 
mi vida.

Ríen. ¡Muy bien! ¡muy bien generoso corazon! ■■[
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hará su camino. Entre tanto unios losdos y  poneos ca­
da nno á un lado de la puerta. Id amigos mios. fS e  
s ien ta  d e la n te  de  s u  tocador,, lo m a  u n  espejo de  m a ­
n o .  y  a r r e g la  s u  peinado .)

Fnox. Os juro, padre mio, que voy á formar mis 
mosqueteros enderrcdordc la Ermila\

Itinu. Forma, hijo mio, forma cuanto quieras; y  si 
me creyeras, añadirias algunas piezas de artillería. 

C n . t T .  Pero señor marisca
sobrina?

Iticii.
( ’. I I A T .
U t c u .

¿y  si acaso fueso mi

¿Es bonita vuestra sobrina?
De las mas graciosas, monseñor. 
jPardiezl en ese caso id también á formar. 

Murcliad amigos mios.... precededme.... porque si sa­
limos juntos os robo la niña como un salteador de ca­
minos.

Fihix. y  R k x . (Sa liendo  p ro c ip itadam erde)  Sea..;, 
á la Ermila del arsenal.

r.iiAY. Allá voy yo tamliien.
Uicii. ¡Mil feli'ciilades. señores! (Remigio  e n t r a  con  

m u í  e u :a c a  en la  m a n o .)  ¿Qué bora es, Reniig'O?
R k m . Las dos, monseñor.
Runi. (Seníaáo.) ¡Porfectamenle! fráemc olra ca­

saca mejor. Remigio) Vaya, será preciso mos­
trarse generoso con ellos.... les daré media hora mas 
dc tiempo.... hasta las dos y media.... pero dospues..,. 
¡guerra sin cuartel!....

F I X  D E L  A C T O  I ' R I M F . R O .

IIISTO U IA  G K M 'U A L  D L  ESPAÑA.

P O R  D O N  M O D E S T O  L A F U E N T E .

T O M O  T E R C E R O  T  G i r A R T O .

Ya liemos dado á conocer á nuestros lectores los 
dos tomos precedentes, y vamos á ocuoarnos ahora, 
aunque no con loda la estension que deseáramos, de 
los lerccro y cuarto. Comienzan conla edad media,

dioso triunfo de Pelayo cn Covadonga.espresándoseasi:
«Admiremos aqui los altos designios del que rige 

los pueblos y tiene en su mano los destinos de las na­
ciones. El inmenso poder de aquellos, á cuyo pujante 
brazo no habia podido resistir el coloso de Roma, de 
aquellos godos vencedores de cien pueblos, dominado­
res de Ilspaña, de Africa y de la Galio, vióso reducido 
á un puñado dc montañeses guarecidos en un rincón 
de esla Peninsula, denlro dc una cueva, capitaneados 
)or un caudillo, en cuyas venas corria mezclada y con- 
undida la sangre goáa y la sangre española. Y  del 

corazon de aciuella gruta "babia de salir un poder nue­
vo que habia ae luchar con otro pueblo gigante, y habia 
descre í fundador deun estado que con el tiempo habia 
de dominar dos mundos. Pelayo, cobijado en la caverna 
de Covadonga, seméjascnos á la semilla desprendida de 
uu árbol viejo, corlado por el liocha del leñador, que 
encarcelada denlro del meso ha de romperse, brotar, 
desarrollarse, crecer, fructificar, y  formar con el tiem- 
)0 un árbolmaslozano, robusloy vigoroso que elque 
e liabia engendrado, y cuyas ramas se han de esten­
der por lodo ci universo.»'

Tan magnificas imágenes abundan en toda la obra; 
se hallan esparcidas cual cn un campólas pieciadas flo­
res, y ol ir leyendo el libro no puede uno menos de de­
tenerse en estos párrafos para volverlos á leer y apren­
derlos de memoria. Solázase el alma con ellos y ad­
quiere la inteligencia ese sabor dc buen gusto que nos 
liace amar tanto lo bello.

En ios comparaciones, útilísima ilustración dc lo 
historia, en las cuales hemos presentado ya la habili­
dad del señor Lafuente, luce en esle lomo su raro in­
genio, su investigación profunda, deduciendo resulta­
dos tan exactos como naturales, como los que espresa 
comparando á Belen con Covadonga en esle hermoso 
principio del capitulo noveno.

«Ha pasado mas dc un siglo de lucha, d ice, entre el 
pueblo invasor y  el pueblo invadido. Reposemos un 
momento parn contemplar como vivió en esle tiempo 
cada una dc las dos poblaciones.

«¿Cuál era la vida social de ese pobro pueblo cris-

lie Covadongii.

inaugurado con la conquista de España por los ár.n- 
be.« ;7M ', y terminan con lu unión de Aragón v Ca­
taluña (1137).

Grande y estraordinario es el inlcrós de lai perio­
do. i)0_siendo menos elevada ni menos inleresanle su 
narración. Crece ó la par de las colosales proporciones 
do los suceso.s, dignos los unos de la olra.

La conquista dé España por los árabes, el gobierno 
d c lo s primeros emires. I'elayo, Covadonga, Alfonso, 
lo.s Ommiadas de Córdoba, Asturias y sus reyes desde 
Friiela basta Alfonso el Casto, Roncesvalles. Ábderrah- 
man y sus sucesores, fi.sünomia social de la España en 
e! siglo IX , reyes da Navarra y de León, condesde Bar­
celona y de Castilla, hasta la iuuerte de Fernán Gon-

ue sc trazan en el
os lo.s personages

/ylcz, son los principales cuadros 
lomo tercero. Resaltan en ellos lod 
de .«u rcspeí.liva época, y se ve pintada conéxaclisimo 
colorido la fisonomía de 'cada una, en lo moral, on lo 
polilico, en lo religioso, en lo militar, cn lodo en fin lo 
que constituye el verídico retrato de unos períodos 
no bien descritos hasta ahora en nuestra llisloria: por­
que cuantos autores han precedido ol señor l.afuenlc. 
los han adornado; si adorno es el desfigurarlos, con 
fábulas y  consejas, que si eran disculpables ó necesa­
rias en su tiempo, no lo son en el nuestro.

No nos cansaremos dc repetirlo: la liisLoria tiene 
hoy otros deberos que cumplir, olr.a misión que lle­
nar; porque necesita .salisfacer las cxigcociasdela épo­
ca, exigencias que creemos justas.

Pero si e! aulor dc la obra que uos ocupa se ciii-- 
dára solamenle dol filosófico eyámen dc ios sucesos 
«jue parra, su severidad nos cansaría, á pesar de lo 
deleitable dc los asuntos. Mas no sigue esle método el 
señor Lafuente. En los mas grandes nconlecimienlos se 
detiene reflexionando sobre ellos y de su séria filusofia, 
sale como un rayo dc .luz que ilumina los hechos, los 
presenta con la sencillaj^laridad que el del principio de 
ía rsátourcioan Je España despues de! primerp v gran-

liano, que ó .'c salvó ile la inundación ó pugnaba por 
recobrar su existencia? ¿Cuál era su organización, sus 
leyes, susiiisliluciones, sus arles, sus ejércitos? Ejér­
citos, arles, instituciones. leyes, lodo había perecido 
ahogado por las desbordadas aguas del torrente. Al 
abrigo de una roca, que era como cl Arapat dcl nuevo 
diluvio, y enlre riscos y  breñas moraba un puñado de 
hombres, pobres náufragos, sin riquezas, sin ciuda­
des, sin gobierno regularizado, que poseian por lodo 
tesoro nn corazon ardiente, los simbo os de su fé, los 
recuerdos de una sociedad que habia desaparecido. 
Unidos con el doble lazo dc la religión y del infurtii- 
nio, estrechados con el lenguaje elocuente y fratenii- 
zador dc la fé y de la desgracia, b  necesidad los obliga 
ii cobijar.se cn una cueva. Decretado estaba quede aque­
lla gruta habia do salir un poder que dominara mundos 
que hasta entonces no se conocían. También ei cristia­
nismo nació cn una gruta dc Belen, para de.sde allí 
clorramorse con el tiempo por loda l,i tierra, lentamen­
te y á fuerza dc siglos y de contrariedades como la 
monarf|uía española. Belen y Covadonga.... una gruta 
para el cristianismo naciente, otra gruía para el'cris'- 
tianismo perseguido: en ambas se ve una misma Provi­
dencia. Todos los grandes acontecimientos suelen se­
mejarse cn líl pequenez dc los principios.»

Una cualidiul liuidable pora el liisloriador notamos 
cn el lomo que nos ocupa; cualidad indi.spen.sabíe .adc- 
rnas, porque sin ella no puede existir verdadera histo­
ria; nos referimos á esa imparcialidad, que aunque la 
hayan tenidoolros escritores, no la han llevado á lan 
a lo punto como cl señor Lafuente. Bien es verdad que 
algunos lio habrán podido , como no se ha podido en 
nuestro tiempo, condolerse á veces dc la sangre que se 
derramaba dclos contrarios; mucho menos ¿n  oqueíla 
época, que á ia circunstancia dc enemigos so unia 
la de se,r ó llamarse_e5los infieles, cuya sangre derra- 
mnda ngrncif>bQh! Dueslros religiosos ero*
nislas; como si D io 'pud iera  ccmplacerse de ta des­

trucción dc sus criaturas; como si Dios fuera (a i 
enemigo de algunas de ellas. Eslo seria hacer á nu 
generoso Redentor instrumento dc nuestros odi 
nucslras venganzas, cual si Dios tuviera nucslr/'’ ' 
sienes, nuestras debilidades, nuestras miserias * 

«Si como españoles y  como cristianos consuir 
mos solo el interés de nuestra patria y  de nuesirí 
ligion, dice hablando de horrorosas crueldades ' 
riídes venganzas que ejercían los raoro.s entre sf 
efecln ds hnhpr cíiln degollados «'ieii una sola
cuatrocientos nobles consudados á un banqueip ------j_i.••--------._i.i—  . . i _ .  • 7 • paff.cequedebiéraraos celebrar estos terribles 
puesto que sacrificadores y victimas todos ”¿rfr,'
^ ■ ro I ̂ roro A  «ro .ro ̂  «« I ro «J ro >. ro «J . . «4 1ro ro ro «ro «J ro « _ _ .1 . ro »

“ locüusî ,

siilmanes, v Lodo redundaba en descrédito desús r 
‘ ias y enflaquecimiento do su poder. Pero ljav'*'’ 

omlire un scnlimicnto que no puede aliogareltx'.f .Jro Iro «ro ro 1 ro ro ro v* rt«.>ro Iro l>rororo roro.ro * ^ ’ lTf[*.

C í a s  
1,
rés dc la ,
horror tan trágicas escenas. Este sentimiento 
la liumanidad. Que á lo menos nos sirva ¡a tiiern 
de tales sacrificios para compadecerá aquellos puey

ÍDf
. . i.’UMut; iiiiugar el 

patria, y que le ha_cc mirar con

res el/

asvidas'de sus súbditos, sin que haya Iriliunal 
humano que le impida reposar tranquilos sóbrelos/ 
lilado.s troncos de .«us víctimas: que tal era la ¡njfr 
Organización del gobierno establecido por Mahonu'r 

Honran al señor Lafuente tan elevados v diíL 
sentimientos, y  si a alguno pareciere mal su ¿sco'ft 
Observación, que parece un cargo á ciertos sisiemj,/ 
lilicos cuyo gefe no reconoce otra ley que sucaprick 
sa volunlad; ó que gobernando á su arbitrio iioii<w 
sobre si otra autoridad ó un tribunal, que sinstre/ 
Dios lo juzgue, en el mismo párrafo se1econlesl3.lt 
en el hombre un sentimiento que se pospone á ithjti 
el de la humanidad. El liisloriador, homure, ciudíi] 
no, juez de la sociedad y apóstol de la liumanidod.i:.. 
ne primero esta alta misión que cumplir, v estarVi 
que tan bien cumple, y tan peiTcctamenlécompreníí 
el señor Lafuente para gloria y honor dc nueslrap- 
Iria y para esplendor dc las letras.

A. PrnALA.

E K B IE R ID E S  D EL  iS IO LO A lX .

D ía  30 DE jnxio.— Año de tSOS. Acción de Llu!'" 
gal.— 1803. Sc apoderan ios c.'pañoles de lo» fucriíi 
dePancorbo.

D ía  1 RE jin.io.— 1813. SoiilL es nombrado lopf- 
tomento de Napoleón, y entra José Bonaparte f 
Francia.

D ía  2,— 1813. Se apoderan los españoles delcaá;' 
de Zaragoza.

D ía 3.— 1811. Acción de Berlanaa, cañada li ' 
franceses por el segundo ejército.— 1839.'Acción d e - 
Bcrrueza.

D ía  4.— 1836. Acción de Ziibiri.— 1810. ToiwíJ 
Berga y sus reductos á los carlistas.

D ía  5.— 1836. Los carlislas al mando de GomeJ"*' 
tran en Oviedo.

H i a 7 . — 1 8 1 4 .  Entran en Caracas las tropas del •♦!■ 
—  1 8 4 0 .  Acción de Montallá.

I.OGOCüKII- 'n .

i
Prf»

L a  so lu c ió n  en el n ú m e r o  inm ed ia to .

RIRKCTOIl Y KOITOR, f .  DL P, HEILAPO.

lislablwiDjjento li['0 3 ráQco, calle dc Santa Teresa, inií-frí
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